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   Hablar de la revolución mexicana,  es hablar de Emiliano Zapata. El líder revolucionario, el reformador agrarista mexicano más importante de esa parte de la historia del México rebelde de los primeros años del siglo veinte.
 
   La historia, apoyada por historiadores, y quienes  entre ellos mismos se contradicen en muchas ocasiones, lo señalan como un héroe de esa guerra interna e intensa  que se vivió durante más de una década derramando la sangre de millones de mexicanos en su gran mayoría campesinos.      
 
   La historia nos recalca que Zapata nació el 8 de agosto de 1879 en Anenecuilco, estado de Morelos dentro del seno de una familia de pequeños propietarios de tierras y dedicados a la agricultura y a la ganadería. Nos dicen también que ante su pobreza, la familia Zapata diversificó sus actividades, encaminándolas a la pequeña ganadería. De ese modo los animales les permitieron autonomía de la hacienda azucarera vecina. 

Según los letrados en el tema, Zapata siguió la educación primaría en la escuela de la aldea y que a los 16 años perdió a su madre.  11 meses más tarde, a su padre. El patrimonio que heredó fue reducido, pero suficiente para no tener que emplearse como peón en alguna de las ricas haciendas que rodeaban Anenecuilco. Desde muy temprana edad, advirtió las grandes injusticias que se cometían en contra de quienes trabajaban la tierra. 

En 1902 ayudó a las personas del pueblo de Yautepec (Morelos) que tenían problemas con el hacendado Pablo Escandón, acompañándolos a ciudad de México para exigir que se les hiciera justicia. En 1906 asistió a una junta de campesinos en Cuautla, para discutir la forma de defender frente a los hacendados vecinos las tierras del pueblo. Como represalia, en 1908 se vio forzado a incorporarse al noveno regimiento de Cuernavaca, forma de castigo, a la que se le conocía como leva, y que era frecuente durante el porfirismo. 

En septiembre de 1909 fue electo presidente de la junta de defensa de las tierras de Anenecuilco. Reunió un ejército de peones, la mayoría de ellos indígenas de Morelos, y con "Tierra y Libertad" como grito de guerra pasó a formar parte en 1910 de la Revolución Mexicana de Francisco I. Madero, que pretendía acabar con el régimen de Porfirio Díaz. Zapata comenzó su guerrilla en marzo de 1911, tomaron Jojutla, Chinameca, y sitió Cuautla que estaba defendida por los porfiristas. Más tarde tomó Cuernavaca. Al triunfo de los maderistas, Zapata se negó a deponer las armas ya que todavía no se habían devuelto las tierras a los indígenas. Mientras tanto los hacendados comenzaron hacer una campaña en contra de Zapata, tratándolo como un bandido. 

Dejó de confiar en Madero, que comenzó a ejercer como presidente en 1911, y se declaró en su contra el 25 de noviembre de 1911, formulando su propio programa de reforma agraria (conocido con el nombre de Plan de Ayala), mediante el que pensaba redistribuir la tierra entre los campesinos. El primer reparto de tierras de Zapata fue en Ixmiquilpan, Puebla, el 30 de abril de 1912. En febrero de 1913, Victoriano Huerta protagoniza un golpe de estado contra Madero y toma la presidencia mandando detener a éste, quien más tarde muere asesinado. Durante las presidencias del dictador Victoriano Huerta (1913-1914) y del presidente constitucionalista Venustiano Carranza (1914-1920), continuó con sus movimientos en contra del gobierno, extendiendo su poder por todo el sur de México. Por entonces se le conocía como el Caudillo del Sur, y estaba aliado con Francisco Villa.

Junto a Pancho Villa, que había aceptado el Plan de Ayala, entró en la ciudad de México en 1914. Un año después se trasladó a Morelos, donde prosiguió con la defensa de sus posiciones, frente a las tropas constitucionalistas. Zapata durante este tiempo creó las primeras Comisiones Agrarias, estableció el Crédito Agrícola además que inauguró la Caja Rural de Prestamos en Morelos. Luego, en octubre de 1915, el gobierno de la Convención promulgó la Ley Agraria. Tras la toma de la capital de la República por los constitucionalistas, Carranza encargó la campaña del Sur contra de Zapata al general Pablo González, quien el 2 de mayo de 1916 ocupó Cuernavaca. Junto a Luis Patiño fraguaron un plan para hacer creer a Zapata que el coronel Jesús Guajardo no reconocía al gobierno de Carranza. 

Una vez ganada su confianza, el 10 de abril de 1919 fue asesinado en una emboscada organizada por Jesús Guajardo, en la hacienda de Chinameca, Morelos. La acción causó una enérgica condena de la opinión pública y de gran parte de los propios sectores constitucionalistas. El 16 de julio de 1920, Guajardo fue capturado en Monterrey y fusilado al día siguiente. El 2 de julio se rebeló en la región de La Laguna en contra del presidente provisional Adolfo de la Huerta, razón por la que fue ejecutado, y no por la muerte de Zapata. 
 
    
 
    
 
    
 
   El Plan de Ayala
 
   El Plan de Ayala (1911) fue un documento redactado por el líder revolucionario Emiliano Zapata durante la revolución mexicana. En ése escrito, Emiliano Zapata denunció y desconocio a el presidente Francisco I. Madero por su traición de los ideales revolucionarios, consagrados en el Plan de San Luis, promulgado por Francisco I. Madero, donde invocaba el levantamiento del pueblo contra la dictadura de Porfirio Díaz "Porfiriato" y se comprometía a restituir las tierras a los campesinos: reforma agraria en México. El Plan Ayala fue anunciado por primera vez el 25 de noviembre de 1911 en la ciudad de Ayala, Morelos.

Antecedentes del Plan de Ayala: Francisco I. Madero y su Plan de San Luis

Durante el gobierno de Porfirio Díaz "El Porfiriato" se convocaron a elecciones, donde el candidato del Partido Nacional Antirreeleccionista, Francisco I. Madero, enfrentaría a Porfirio Díaz en dichas elecciones, pero debido a la autoritarismo del Porfiriato se encarcelaría a Madero. El resultado de las elecciones daría el triunfo a Porfirio Diaz pero con claras señales de fraude. Francisco I. Madero huiría a Estados unidos y redactaría un documento "Plan de San Luis" donde llamaba al levantamiento en armas para restituir la democracia y devolver a los campesinos las tierras arrebatadas por los hacendados. 

Emiliano Zapata, Pancho Villa, Pascual Orozco, entre otros habían respondido al llamado de Francisco I. Madero, en su Plan de San Luis, de luchar contra el régimen de Porfirio Díaz.  El Porfiriato sería depuesto y Francisco I. Madero sería elegido Presidente de la Republica.  Él asumió el cargo el 7 de junio de 1911, ypoco después  tuvo una reunión con  Emiliano Zapata donde le exigió el desarme de su ejército como condición previa para la discusión sobre la cuestión de la tierra. Insatisfecho, Zapata regresó a Morelos argumentando que si las personas no fueron capaces de lograr la justicia después de levantarse en armas, no había garantía de que la obtendrían sin las armas. Por último, después del fracaso para resolver el problema de la tierra, Emiliano Zapata, movilizaría nuevamente a su ejército.

Elaboracion y contenido del Plan de Ayala de   Zapata

El Plan de Ayala fue elaborado con la ayuda de su mentor Otilio Montaño Sánchez y de los maestros locales de las escuelas de Morelos. En él se detallaban la ideología de Emiliano Zapata y la visión de manera resumida en el grito: "Reforma, Libertad, Justicia y Ley ".  más tarde su lema (después de la muerte de Zapata), sería acortado a "Tierra y Libertad!" una frase que utilizó por primera vez el anarquista y político mexicano Ricardo Flores Magón como el título de uno de sus libros.  Los elementos principales del Plan de Ayala fueron:
 
   Rechazo a la presidencia de Francisco I Madero y  convocatoria de elecciones libres una vez que la situación en el país se haya estabilizado.
 
   La devolución de tierras y bienes a los municipios y  los ciudadanos,  en lugar de ser propiedad degrandes hacendados.
 
   Nombramiento de Pascual Orozco como como jefe legítimo de la Revolución Mexicana e inicio de la lucha armada como único medio para obtener justicia.
 
   Confirmación de la naturaleza agraria de la  Revolución Mexicana.
 
 
   En el año 1914 se modificaría el Plan de Ayala, debido a la trapera  traición de Pascual Orozco al movimiento revolucionario y su adhesión al gobierno de Victoriano Huerta, lo que obligó a Emiliano Zapata a convertirse enjefe de la Revolución.  La enmienda ratificó la intención  original del Plan y pidió lacontinuación del  conflictohasta la deposición de Victoriano Huerta, quien había ordenado el asesinato de Francisco I. Madero y el establecimiento de un gobierno leal a los principios del Plan de Ayala.

 
 
    
 
   Repercusiones del Plan de Ayala

[image: muerte%20emiliano%20zapata] 
 
   El Plan de Ayala ponía en relieve el perfil de Emiliano Zapata,  apodado "El Caudillo del Sur" y "El Atila del Sur", y su apoyo de las clases más bajas en el sur de México,  como se refleja por  el  mayor número de miembros de suEjército Libertador del Sur.  Él se aliaría con Pancho Villa y Venustiano Carranza con los cuales  lograría  derrocar a Victoriano Huerta y lograr un cierto grado de orden en elpaís. 
 
    
 
   Emiliano Zapata “El Caudillo del Sur” rapidamente llegó a estaren desacuerdo con Venustiano Carranza y su CongresoConstituyente y se levantó en armas una vez más. Carranza, en última instancia, ofreció una recompensa por la cabeza de Zapata, lo que resultaría en él asesinato de Emiliano Zapata el 10 de abril de 1919.

Sin embargo, el sucesor de Zapata como líder delEjército del Sur, Gildardo Magaña,  fue capaz de alcanzar un acuerdo con el sucesor de de Carranza, Álvaro Obregón,  sobre una amplia reforma agraria en Morelos, por su apoyo en la revuelta de Obregón en el año 1920. Gran parte de la reforma se  llevó a cabo durante la presidencia de Obregón - aunque sólo enMorelos.
 
   
Fuente:  Historia Cultural http://www.historiacultural.com/2011/05/plan-ayala-revolucion-mexicana.html
 
    
 
   Escrito por: Luis Portillo
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pero para conocer más a fondo la vida que rodeó a este singular personaje, preferido por los historiadores, quiero compartirles el relato de Doña Herlinda, una mujer que, según sus vivencias, estuvo muy cerca del líder  revolucionario. Les comparto el relato integro, sin quitarle ni ponerle coma o punto alguno. 
 
   Fuente:
 
   Con Zapata y Villa. Tres relatos testimoniales:
Herlinda Barrientos, Ma. Dolores Cárdenas 
y Guillermo González Cedillo.
Instituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 
México, 1991, p. 9 a 29.
 
    
 
   EL COMPADRE DON EMILIANO
Por Herlinda Barrientos Velasco
 
    
 
   Justificación
 
   Al desear participar en el concurso "Salvador Azuela" con mis memorias sobre los acontecimientos que referiré, he pedido a una de mis hijas y a una de mis nietas que los captaran conforme fueran afluyendo a mi memoria, los ordenaran, escribieran y presentaran a mi nombre.
 
   Deseo, pues, se tome en cuenta que este relato es producto de la evocación de los primeros años de mi niñez.
 
    
 
    
 
   Introducción;
 
   Los sucesos que a continuación referiré son producto de mi observación directa y participación vivencial en ellos, ya que las circunstancias que describo se produjeron durante una época de mi vida que me hace recordarlos -a pesar de que ahora tengo más de ochenta años- con la naturalidad y la claridad de la niña que fui cuando esto ocurrió y contaba solamente con ocho o nueve años de edad.
 
    
 
   La narración que sigue se refiere en primer lugar al trato amistoso que tuvieron mi padre, don Laureano Barrientos, y el señor don Emiliano Zapata al ser compañeros de trabajo en la misma hacienda en tiempos previos a los acontecimientos revolucionarios; en segundo lugar, a cómo llegaron mis padres a encompadrar con el señor Zapata y la manera como él y su esposa Inesita nos acogieron en el seno de su familia a la muerte de mi padre ocasionada, quizás, por uno de los primeros hechos de armas que preludiaron a la Revolución Mexicana, sucedido en una emboscada en el Puente de Calderón en la cual pudieron haber resultado muertos don Emiliano y mi padre de no ser por su habilidad con los caballos y la forma en que posiblemente se defendieron aun cuando los tiros de bala que recibió mi padre, uno de los cuales -como expreso en la narración- fue el que le costó la vida.
 
    
 
   Nuestra convivencia con la familia de don Emiliano Zapata fue en mi infancia, una época que marcó de manera muy especial tanto mi personalidad como mi memoria, ya que ha quedado plasmada en mí de tal forma que no me ha sido difícil evocar a las personas, lugares, costumbres, hechos y situaciones vividas.
 
    
 
   Al pasar el tiempo he llegado a considerar que, dados los acontecimientos, es posible que el señor Zapata, al saber muerto a mi padre como consecuencia de la emboscada en la que quizás él mismo hubiera podido perder la vida, se decidiera a acogernos, pero también debo reconocer que el compadre actuaba movido por su nobleza de espíritu y su gran calidad humana, la cual nos permitió salir adelante a mi madre, a mis dos hermanitos -la más pequeña de los cuales era su ahijada- y a mí durante más o menos dos años en que convivimos con su familia en su casa, trabajando, compartiendo y disfrutando de su ambiente familiar.
 
    
 
   La hacienda de Atlihuayán
 
    
 
   Hacia el año de 1907 mi padre don Laureano Barrientos y don Emiliano Zapata eran compañeros de trabajo y amigos en la hacienda de Atlihuayán, en el estado de Morelos, desempeñándose como caballerangos. Dicha hacienda era propiedad de unos españoles apellidados Landa y Escandón.
 
    
 
   Fuera de su jornada de trabajo, en algunas ocasiones mi padre y don Emiliano, junto con otros compañeros, iban a capturar caballos cerreros, los cuales después amansaban hasta hacerlos, como ellos decían, "de rienda" o "de silla"; posteriormente los vendían y distribuían entre ellos las ganancias que tal actividad les producía. De esta manera, entre trabajo y labores campiranas que desarrollaban tanto los hombres como las mujeres, transcurría el tiempo y, en ciertas épocas (que ahora no podría yo precisar por contar entonces con escasos seis o siete años de edad), en unos días muy bonitos por las condiciones climáticas y la época del año, se ejecutaban en la hacienda unas maniobras de trabajo que constituían todo un rito: la convivencia general de todos los trabajadores y sus familias en torno al marcado del ganado con hierro candente. Previamente hacían saber a todos los hombres de la hacienda y lugares aledaños la realización de dicha actividad para que se reunieran en una fecha señalada de antemano.
 
    
 
   Como la actividad se llevaba varios días, en la hacienda se mataban varios novillos cuya carne se asaba al pastor o se freía sobre comales de barro con manteca y sal; las mujeres llevaban ollas con frijoles cocidos, recaudos para hacer salsas, canastas con tortillas y platos de barro para comer. Mientras los hombres marcaban el ganado, las mujeres preparaban los alimentos, los cuales, a la hora necesaria, se consumían en grupo, amenizando el momento con anécdotas y comentarios derivados de la actividad y acompañados con agua fresca de limón con chía o de naranja endulzada con azúcar de terrón, en la que raspaban la fruta para sacarle de la cáscara más sabor; esta bebida era para mujeres y niños, ya que los hombres agregaban a la misma un buen chorro de aguardiente de caña, convirtiendo de esta manera el agua en "ponche".
 
    
 
   Al concluir el trabajo, que posiblemente se efectuaba durante un fin de semana, toda la gente recogía sus pertenencias y se dirigía a sus chozas, con lo cual la normalidad volvía a la hacienda y con ella la rutina.
 
    
 
   Los caballos finos
 
    
 
   En cierta ocasión los dueños de la hacienda comisionaron a don Emiliano y mi padre, a que fueran al puerto de Veracruz a recibir un embarque de caballos finos que los patrones habían mandado traer de Europa y habían llegado por barco.
 
    
 
   Ambos se quedaron sorprendidos de ver con qué cuidado los encargados del ferrocarril prepararon un furgón confortable, tapizado con colchones y colchonetas colocados sobre el piso y en las cuatro paredes del carro, con el objeto de que los animales no sufrieran ninguna lastimadura durante el traslado por ferrocarril de Veracruz a la hacienda; mi madre nos comentaba cómo al respecto de esta acción don Emiliano comentó a mi padre: "¿Cómo es posible que para estas bestias tengan estas gentes tantos cuidados y miramientos y en cambio nuestros indios duerman en un petate y tirados en el suelo?".
 
    
 
   Ahora que evoco este recuerdo creo que este hecho pudo quizás ser uno de los que lo motivaron a emprender la lucha en favor de los indios, en la que se perseguía que cada campesino tuviera su propia tierra y la libertad para cultivarla y obtener de ella frutos para su subsistencia y la de su familia, así como un trato más humanitario en el trabajo, de ahí entonces el lema de la lucha del caudillo: Tierra y Libertad.
 
    
 
   El Muertero
 
    
 
   Por esa temporada vivíamos muy pobremente en un terreno situado en un lugar que se llamaba El Muertero. Esta propiedad la adquirió mi padre con el fruto de su trabajo e innumerables privaciones, pues es bien sabido que a los pobres les es muy difícil adquirir un bien, mucho más tratándose de un terreno. Tenía construido un galerón de adobe con el techo de lámina en muy mal estado, pues recuerdo que por mi corta edad me daba mucho miedo un rechinido que producía cierta parte que no estaba bien clavada y era movida al impulso del aire.
 
    
 
   Para entonces mi familia se componía de mis padres Laureano Barrientos y María de la Luz Velasco, mis hermanos Ernesto, nacido en 1904, y mi última hermana, la cual nació cuando vivíamos en esta casa, el 2 de febrero de 1908, a ella se le bautizó con el nombre de Cándida, y yo, Herlinda, que nací en 1901.
 
    
 
   La emboscada
 
    
 
   En cierta ocasión, un domingo en que se dirigían a caballo mi padre y don Emiliano hacia Casasano, un poblado del mismo estado de Morelos que quizás ahora lleve otro nombre, a reunirse con otros hombres, tal vez para comentar algunas ideas de cambio por los acontecimientos que se vivían en la época y que afectaban tanto a los trabajadores del campo como a la gente más humilde, en cierto momento, justo cuando cruzaban el puente de Calderón, se vieron súbitamente envueltos en una emboscada realizada por varios individuos que estaban escondidos bajo el mismo puente, se produjo una balacera e instantes después, don Emiliano y mi padre lograron poner tierra de por medio gracias al dominio qué tenían sobre sus monturas: sin embargo, mi padre resultó herido de un tiro en la pierna derecha que le penetró por el tobillo en su parte externa y le salió en la parte interna cerca de la rodilla; afortunadamente, don Emiliano no resultó herido en esa ocasión.
 
    
 
   El compadrazgo
 
    
 
   Las heridas que mi padre recibiera eran curadas diariamente por mi madre en forma casera, a base de hierbas hervidas que ambas recolectábamos, tales como malvas, hierba del golpe, hierba del cáncer o hierba mora, que aplicábamos con trapos de manta nueva muy bien lavados y hervidos.
 
    
 
   A pesar de su estado de salud mi padre continuó como compañero de trabajo y amigo de don Emiliano, siendo en estas circunstancias que le pidió llevasen él y su esposa Inesita a bautizar a mi hermanita Cándida, proposición que aceptó con mucho gusto pues este hecho fortalecería más su amistad y confianza.
 
    
 
   Recuerdo que esto sucedió los primeros días de febrero de 1908 pues, en virtud de que mi hermanita tenía pocos días de nacida, mi madre no pudo asistir al bautizo porque había que trasladarse a lomo de caballo hasta la iglesia, no sé si a Villa de Ayala o a Cuautla; envolvieron a la niña en un sarape y mi padre y don Emiliano pasarían a la casa de éste por su esposa para asistir a la ceremonia.
 
    
 
   Cuando llegaron de regreso del bautizo comieron en nuestra casa y brindaron los nuevos compadres con una copa de aguardiente de caña, se abrazaron los cuatro con efusividad y respeto pues ya eran compadres de grado.
 
    
 
   Este hecho fue tomado por parte de don Emiliano, lo mismo que por mis padres, con bastante formalidad y compromiso como era usual entre compadres en aquella época y como se verá más adelante, durante los acontecimientos ocurridos posteriormente a la muerte de mi padre.
 
    
 
   San José Teruel
 
    
 
   Con el ánimo de acercarse a un lugar en donde hubiera manera de atenderse médicamente la herida de la pierna, la cual no mejoraba a pesar de los cuidados de mi madre, a fines de ese mismo mes de febrero mi padre pidió a un matrimonio que conocía que se quedara como encargado de cuidar nuestra casa de El Muertero. Solicitó trabajo en otra hacienda distante llamada San José Teruel, propiedad de unos españoles apellidados Yaca; dicha hacienda era extensa pues dentro albergaba un ingenio azucarero y estaba situada en un lugar denominado Matamoros, pero no sé si pertenecía al estado de Puebla o al de Morelos.
 
    
 
   Tal vez por recomendación de sus antiguos patrones o por la destreza y eficiencia que demostró a caballo, mi padre consiguió que lo emplearan ahí con el cargo de "guarda caña", este trabajo consistía en vigilar el corte y despunte de la caña, lo que se hacía con machete curvo o cañero durante el tiempo de la zafra.
 
    
 
   Yo recuerdo que observaba la forma como cargaban las carretas tiradas por bueyes y cómo éstas eran conducidas a la báscula -una gran plataforma movible- fuera de la cual quedaban los animales para poder así pesar la caña y destarar o descontar el peso de la carreta, después una grúa depositaba la caña en el patio y posteriormente se encendían las calderas del ingenio y con la misma grúa llevaban la caña hasta el trapiche para la molienda. Todas estas actividades y muchas más en este sentido, las ejecutaban en el ingenio bastantes hombres, entre los que había cubanos, españoles y mexicanos.
 
    
 
   Tanto por causa del desempeño de su trabajo, que consistía en andar a caballo durante toda la jornada, como por el intenso calor del sol, mi padre seguía resintiéndose de sus heridas y en cuanto terminó la zafra, pidió permiso para irse a hospitalizar a Atlixco de las Flores en Puebla, dejándonos encargados a mi madre y a nosotros con sus patrones.
 
    
 
   Vivíamos en un cuarto dentro del casco de la hacienda, no en "El Real", que venía siendo lo que actualmente sería una pequeña colonia de cuartos situados fuera de la hacienda, en donde habitaban muchos trabajadores con su familia durante todo el tiempo que se llevaba el trabajo de la caña, que se iniciaba con la siembra y cuidado hasta su corte y procesamiento en el ingenio, lo cual duraba de once a doce meses.
 
   Hospitalización de mi padre
 
    
 
   Hacia fines de septiembre mi padre se fue a hospitalizar para atenderse y ocho o diez días después mi madre nos llevó a visitarlo, recuerdo que por esos días había muerto en la hacienda un amigo de mi papá al cual estimaba bastante, no recuerdo cómo se llamaba, pero le apodaban Chiquillo, mi mamá nos recomendó mucho en el camino que no fuéramos a dar la triste noticia a mi papá, con el fin de no afligirlo; en cuanto estuvimos ante la presencia de mi padre, mi hermanito Ernesto trepó como pudo a su cama diciéndole agitadamente: "Papá, no es cielto que se mulió el Chiquillo", ésta fue la última vez que vimos vivo a mi padre, pues varios días después que regresamos al hospital a visitarlo de nuevo, solamente permitieron a mi madre pasar a verlo en virtud de que ya se encontraba muy decaído, pues su problema de salud se había hecho muy crítico; mi madre comentó que lo encontró muy agotado y con la rodilla bastante inflamada. En vista de esta situación mi madre arregló con el director del hospital que le permitiera egresar a su enfermo para que regresara con nosotros a la hacienda, lo cual le fue concedido para llevarse a cabo el día siguiente.
 
    
 
   Esa noche mi madre consiguió que nos dieran posada en una casa cercana al hospital, posiblemente eran personas conocidas de ella o quizás simplemente gentes caritativas que no negaron ayuda a una mujer con tres criaturas, cuyo esposo se encontraba grave en el hospital.
 
    
 
   Muerte de mi padre
 
    
 
   Para el día siguiente mi madre consiguió una silla chaparrita de madera con el asiento de tule para que algún hombre -mediante el pago correspondiente- llevara a mi padre sentado en ella, cargado sobre la espalda, del hospital a la estación donde paraba el tren que regresaba de Puebla y pudiéramos viajar todos juntos a la hacienda de San José Teruel, pero sucedió que esa misma madrugada murió mi papá, y cuando mi madre se presentó en el hospital con la mencionada silla para transportarlo, el director le dijo: "Señora, le tengo malas noticias, su esposo murió en la madrugada, así es que en lugar de esta silla, vaya a comprarle su caja para que se sepulte".
 
    
 
   He imaginado siempre la angustia que debe haber experimentado mi pobre madre en ese momento en que se vio sola, acompañada por sus tres hijos que éramos muy pequeños, encontrándose en tierra ajena y posiblemente con poco dinero disponible y con el esposo muerto dentro de un hospital civil.
 
   Después de hacer los arreglos necesarios, el cadáver de mi padre quedó sepultado en el panteón cercano al hospital y recuerdo que por señas, para no perder el sitio del sepulcro, mi madre comentó que quedó bajo un gran sabino.
 
    
 
   Retorno a San José Teruel
 
    
 
   Habiendo dado sepultura a mi padre, regresamos con mi madre al ingenio de San José Teruel en donde después de poner en conocimiento de los patrones lo sucedido, consiguió que para ayudarla le dieran empleo, consistente en el arreglo de las camas de los hombres que trabajaban en el ingenio y de los que atendían la tienda de raya situada dentro del casco de la hacienda, dicha recámara se encontraba dentro de un gran galerón en donde a uno y otro lado había una hilera de más o menos doce camas.
 
    
 
   Mientras mi mamá desempeñaba su trabajo, yo ayudaba a cuidar a mis hermanitos, pero a cierta hora de la mañana le llevaba a la niña para que la amamantara, entonces ella ya tenía tendidas las camas y el piso de tierra regado y barrido, recuerdo en qué forma aromatizaba el ambiente el peculiar olor de la tierra mojada.
 
    
 
   Mientras ella atendía a mi hermanita yo aseaba unos bacines de barro con tapadera de madera llamados "condes" y colocaba las escupideras en su lugar; entre tanto, mi hermanito se entretenía poniéndose en los deditos los "anillos de papel" de las etiquetas de puros que por ahí encontraba.
 
    
 
   Después de esto volvía a hacerme cargo de mis hermanitos en lo que mi mamá se dirigía a ayudar a las cocineras en lo que fuera necesario durante la elaboración de la comida, después ayudaba a servir a los comensales y posteriormente a lavar los trastes; al pasar de los años he comprendido que estas actividades las desempeñaba con cariño para asegurar los alimentos para nosotros, ya que ella tenía derecho a su alimentación en calidad de trabajadora de la hacienda.
 
    
 
   La patrona, esposa del dueño, la tenía en estima por ser una mujer trabajadora; recuerdo que frecuentemente le preguntaba por nosotros, y algunas veces llegó a obsequiarle ropita para mi hermana pues tenía una hijita más o menos de la edad de ella.
 
    
 
   La hacienda era muy bonita, tenía una capilla dedicada al señor San José, a la que cada domingo asistía un sacerdote a oficiar misa a la que acudían los patrones y trabajadores; en especial el 19 de marzo, nos tocó participar en los festejos del santo patrono, entonces había música de viento con tambora y platillos y por la noche se quemaban cohetes de luces, siendo festivo el ambiente que predominaba; por orden de los patrones se hacía el consabido "ponche" que consistía, como ya he comentado, en jugo de frutas, azúcar y aguardiente de caña para ser r consumido sin límite por todos los trabajadores.
 
    
 
   Recuerdo que ese día, mientras mi mamá descansaba de su trabajo amamantando por la tarde a mi hermanita, se quedó dormida, mientras mi hermanito y yo acarreábamos del patio al cuarto que ocupábamos, jarros de ponche con los cuales llenamos todos los recipientes que ella tenía, acomodándolos en hilera; cuando ella despertó, se sorprendió de ver lo que habíamos hecho y nos llamó a ambos la atención por ello.
 
    
 
   Poco tiempo después enfermé de paludismo y el doctor que hacía una visita semanaria a la hacienda para dar consulta a las personas que lo requerían, me recetaba siempre lo mismo: una purga con aceite de ricino y cápsulas de quinina.
 
    
 
   Cuando me alivié duramos poco tiempo más ahí, más bien, creo que fue el tiempo en que mi mamá reunió el dinero necesario para pagar nuestros pasajes, pues decidió que habríamos de irnos de ahí.
 
    
 
   Agradeció a los patrones por el trabajo que le proporcionaron y las facilidades que tuvo de podernos tener con ella, se despidió de ellos y partimos rumbo a la estación.
 
    
 
   Rumbo a casa de don Emiliano
 
    
 
   De la hacienda a la estación nos encaminamos la mañana del día que mi madre había dispuesto para hacerlo, fue muy temprano para que el sol no nos afectara demasiado ya que teníamos que ir a pie; mi mamá cargaba a mi hermana pequeña en un brazo y en el otro llevaba colgando un atado con nuestras pocas pertenencias, yo caminaba junto a ella llevando de la mano a mi hermanito quien al caminar jugaba con las hojas caídas de los enormes eucaliptos que había sembrados a cada lado del camino, los cuales hacían fresco el ambiente.
 
    
 
   Cuando llegamos a la estación tomamos el tren a Izúcar de Matamoros. El viaje fue en vagón de segunda clase pero para nosotros resultó novedoso y fascinante, pues aún recuerdo que casi no despegamos la nariz del vidrio de la ventanilla para no dejar de mirar cómo los árboles pasaban "de regreso" a toda prisa; a veces en las curvas alcanzábamos a ver la máquina del tren que como un gusano corría por el campo.
 
   Al llegar a Izúcar de Matamoros bajamos del tren y enfilamos -sobre dos caballos que mi mamá alquiló con un arriero- hacia la Villa de Ayala, en donde estaba la casa de sus compadres Emiliano e Inesita, pues mi madre deseaba darles la noticia de que mi padre -su compadre Laureano- había muerto y nosotros nos encontrábamos desamparados.
 
    
 
   Encuentro con don Emiliano y su esposa
 
    
 
   Cuando llegamos a la casa de don Emiliano, mi madre, llorando, refirió a sus compadres todo lo acontecido a mi padre y recuerdo cómo él la abrazó afectuosamente confortándola y le dijo: "confórmese comadre, que pobremente aquí con nosotros nada le faltará a usted y a sus hijos, yo le prometo que en cuanto haga el corte del chile y lo venda, le doy para sus pasajes para México"; para esto, don Emiliano sabía, por pláticas anteriores, que mi madre tenía una hermana radicada en la capital.
 
    
 
   Enseguida él y su esposa nos brindaron hospitalidad en su hogar por una larga temporada durante la cual compartimos su convivencia hogareña.
 
    
 
    
 
   Descripción física de don Emiliano Zapata
y de su esposa doña Inés.
 
    
 
   Don Emiliano era un hombre de estatura regular tirando a alto, de complexión también regular, tez morena clara, frente amplia y despejada, ojos grandes y negros de mirada muy vivaz, ceja y bigote poblado, pelo negro y lacio; tenía la voz clara y fuerte aun cuando era más bien callado; era muy sano pues nunca recuerdo haberlo visto encamado o enfermo, calculo que tendría de 30 a 34 años de edad.
 
    
 
   Acostumbraba vestir con la propiedad que la actividad a realizar requería, pues cuando trabajaba en el campo vestía de manta blanca, sombrero de palma y huarache de correa, pero cuando iba a Cuautla o a Cuernavaca a tratar algún asunto o de visita con sus amistades, se vestía de charro con sus pantalones de raya ancha, a veces colorada o a veces blanca, con su botonadura de plata, su sombrero galoneado u otro al que él llamaba "de pelo", su blusa de tela de Holanda cruda con la pechera alforzada y almidonada, atada a la cintura con un nudo en las puntas, su pañuelo paliacate en el bolsillo y un gazné de tacto sedoso al cuello de color negro o blanco; sus botines de piel de una pieza y un cinturón hueco de cuero de vaca llamado "víbora", dentro del cual se usaba guardar el dinero.
 
   En esas ocasiones partía de la casa fumándose un puro y sobre su caballo colorado ensillado con una montura nueva que tenía bordadas con hilo de pita -es decir "piteada"- sus iniciales.
 
    
 
   La apariencia de su esposa era la de una mujer de campo, limpia y sana, de 28 a 32 años de edad, de estatura regular, robusta y ligeramente más morena que don Emiliano; tenía dos lunares negros en la cara, ojos grandes y negros y abundante cabellera negra ondulada y larga hasta un poco más abajo de la cintura. Se peinaba de dos trenzas las cuales se detenía por la espalda en la cintura de la falda para que no le estorbaran cuando molía en el metate.
 
    
 
   Vestía enaguas de cretona amplias y largas hasta el tobillo, con su blusa o saco amplio de manga larga con holanes y alforzas en el pecho, delantal de cambaya, re bozo y zapatos de piel.
 
    
 
   El recibimiento en su casa
 
    
 
   El día que llegamos a la casa de don Emiliano, él se encontraba sembrando -en un terreno que ya tenía arado y preparado- unas pequeñas matas de chile que traía en un ayate del que dos puntas estaban amarradas a su cuello y las otras dos atadas a la muñeca de su mano izquierda. Las matitas que sembraba tendrían de 10 a 12 centímetros de altura y las colocaba en grupitos de dos a cuatro plantitas en cada agujero del surco que iba haciendo con una coa; lo recuerdo con exactitud vestido como hombre de campo: camisa y calzón de manta, huarache de correa y sombrero de palma.
 
    
 
   Don Emiliano comentó a mi madre que pocos días después de que mi padre dejó de trabajar en la hacienda de Atlihuayán, también él había dejado de prestar ahí sus servicios, pues no estaba de acuerdo en trabajar para personas que daban mejor trato a las bestias que a los trabajadores, quienes con su esfuerzo los enriquecían. Esto sucedió por el año de 1909.
 
    
 
   La esposa de don Emiliano también nos recibió con afecto; ellos tenían tres hijos: la mayor se llamaba Lupe y era como de mi edad, otro niño llamado Nicolás, a quien le decían "Nico", de la edad de mi hermano Ernesto y un niño más pequeño, más chiquito que mi hermana Cándida del que nunca supe el nombre pues se referían a él como "el niño", posiblemente porque no estaba bautizado aún.
 
    
 
   Descripción de la casa
 
    
 
   Antes de entrar a la casa había un corredor amplio, colocado a lo ancho de la construcción, con un pretil lleno de macetas de barro muy bien cuidadas por la señora, bonitas y llenas de flores.
 
    
 
   Del lado izquierdo del corredor estaba la cocina y también del lado izquierdo de la puerta de ésta se encontraba en el interior el tlecuil o fogón sobre el que se colocaba el comal de barro para hacer las tortillas, el tazcal para guardarlas y tol tenamaztles, que son tres piedras colocadas de modo que puedan ponerse sobre ellas las ollas al fuego; una tinaja grande para agua, el metate, el molcajete, y colgando del techo, un garabato de madera en donde siempre tenían carne seca o longaniza.
 
    
 
   Al extremo derecho del corredor, es decir, al lado opuesto de la cocina, estaban dos horcones o troncos en forma de horquetas que sostenían un morillo o palo redondo -generalmente el tronco de un árbol- sobre el que se guardaban colgadas sus dos sillas de montar; en un clavo en la pared, sus reatas, una de mecate y otra de crin, el freno para el caballo, la cabezada, espuelas, cuarta y soguilla y también las cantinas o alforjas.
 
    
 
   En el rincón, recargado, un gorguz, que era una vara larga con punta -como especie de jabalina- que servía para arrear a los bueyes cuando andaba arando; había también un yugo, pues aun cuando el señor no tenía bueyes, cuando necesitaba arar la tierra lo usaba en una yunta que alquilaba; había también un arado de reja y el aparejo del burro.
 
    
 
   Enseguida del corredor estaba una pieza grande de forma rectangular, de aproximadamente 4 por 8 metros, con paredes de adobe y techo de dos aguas con teja y tapanco de madera; el suelo era de tierra y la apariencia de la construcción era regular, es decir, no vieja pero tampoco nueva. No había luz eléctrica y se alumbraban con vela o quinqué de petróleo.
 
    
 
   Dentro del cuarto descrito, hacia la izquierda de la puerta y colocada al centro de la pared, estaba la cama de madera de la señora, en la que dormía ella con sus dos hijos grandecitos, el pequeño dormía en una cuna hecha por don Emiliano en forma de cajoncito de madera con el fondo de mecate entretejido sobre el que había puesto un petatito; ésta pendía del techo con una reata y estaba cerca de la cama, de modo que si el niño lloraba en la noche, la señora pudiera atenderlo o simplemente mecerlo.
 
    
 
   La cama tenía un mosquitero de manta de cielo para evitar los moscos y debajo de ella había un "conde" de barro para que los niños lo utilizaran cuando fuera necesario sin tener que salir de noche al patio.
 
   Del lado derecho del cuarto estaba la cama de don Emiliano, también hecha por él. Sobre cuatro horcones chicos tenía una especie de tambor hecho con carrizos entretejidos con cordel, encima un petate tipo estera, sábanas de manta, almohada con orillas y embutidos tejidos con gancho y las iniciales de su nombre bordadas con hilo de color fuerte: rojo, verde, azul rey o negro y su cobija de lana. Ambas camas tenían la misma ropa y la de don Emiliano además tenía un mosquitero que él había hecho uniendo varios ayates de tejido finito con aguja de arria y con cordel.
 
    
 
    
 
   Las almohadas estaban rellenas algunas con lana y otras con un algodón que produce un árbol llamado pochote que estaba sembrado en el huerto frente a la casa.
 
    
 
   En una ocasión preparamos con este material unas almohadas que utilizaríamos durante nuestra estancia en la casa; el árbol que produce este algodón da una especie de bayas llamadas "chilchotes", dentro de las cuales se encuentra el algodón; para no espinarnos las cortamos con un carrizo llamado "chicol", que tiene en un extremo un gancho. Teníamos que hacer el corte antes de que éstas se abrieran y el viento se llevara el algodón; ya cortadas las abríamos, sacábamos y poníamos a asolear el algodón sobre un petate para que se secara, lo revisábamos con minuciosidad para quitarle multitud de pequeñas semillitas negras y después rellenábamos y cerrábamos las almohadas cosiéndolas.
 
    
 
   Don Emiliano tenía junto a su cama, y pegada a la pared, una mesa bajita sobre la que estaba una caja de cedro barnizada de oscuro donde guardaba su ropa, paliacates, cinturones, su pistola y sus gaznés.
 
    
 
   Exactamente frente a la puerta, dentro de la habitación, había una alacena empotrada en la pared en donde la señora guardaba, muy bien acomodados, sus platos de barro y loza, sus pozuelos o tazas, vasos y un cuadro con la imagen de la Virgen de Guadalupe.
 
    
 
   Nosotros dormíamos en el suelo en un petate colocado en el rincón del cuarto junto a la cama de la señora.
 
    
 
   En el tapanco se guardaban encostalados el maíz y el frijol que él mismo había sembrado: el maíz en tierra "a medias" y el frijol en un pequeño cuamil, es decir, una pequeña ladera de terreno que él tenía. Esto sucedía más o menos por el mes de octubre.
 
    
 
   Una vez repartida la cosecha de maíz de acuerdo a un trato previo con el mediero, que era la persona dueña del terreno en que se había sembrado, llegó a la casa con su burro cargado con dos costales de elotes, uno de cada lado y encima dos o tres calabazas macizas para que su esposa las hiciera en dulce que colocarían en la ofrenda del día de difuntos.
 
    
 
   También cargaba otro bulto de mazorcas en un ayate sobre la espalda; después desgranábamos el maíz en un rodete de olotes amarrado con una reata y hecho también por él, lo poníamos a asolear para que se acabara de secar y una parte de las mazorcas se guardaba en el zincolote o pequeña troje, tanto por si faltaba maíz para el gasto diario, como para seleccionar las mejores mazorcas que serían la semilla de la próxima siembra. Los olotes se ocupaban como combustible para hacer el nixtamal o nextómetl con el que se hacían las tortillas y cuya masa se molía en el metate.
 
   Cuando don Emiliano salía a trabajar al campo, desayunaba muy temprano en la cocina, tomaba un jarro de café negro, muy caliente y aromático, con pan.
 
    
 
   Antes de mediodía pasaba a su casa un muchacho a1 que llamaban "tlacualero", porque en un carrizo que cargaba sobre los hombros y por detrás del cuello recogía para cada trabajador el itacate o tlacual que cada mujer mandaba con él para que almorzara su marido en el campo; para transportarlo lo iba ensartando en el carrizo que cargaba. Generalmente la señora mandaba a don Emiliano varios taquitos doblados en forma de quesadilla con queso, cecina, salsa o chiles verdes para morder y huevos cocidos. No le ponía tacos con frijoles porque por razones climáticas éstos se agriaban y no era posible comerlos.
 
    
 
   Cuando don Emiliano cosechaba el frijol era que la vaina ya estaba maciza, iba sacando de la tierra la mata con todo y raíz y en un ayate sobre el burro lo llevaba a la casa, lo extendía sobre unos petates para asolearlo y que se acabara de secar, después nosotros lo vareábamos con otates para separar el grano de la vaina: don Emiliano lo aventaba después al aire con el objeto de quitarle la basura de la vainas, lo encostalaba para guardarlo en el tapanco e irlo sacando conforme se necesitara; diariamente en la casa se consumían dos cuartillos de maíz y medio de frijol. En el tapanco también se guardaban dos cazos de cobres uno más chico que otro en donde se hacía, en uno el atole y en otro, dulces de camote o calabaza.
 
    
 
   La casa tenía un patio atrás y el terreno estaba delimitado por un pequeño tecorral, con las piedras acomodadas una sobre otra sin pegar, en donde había un frondoso mezquite; hacia un lado del patio estaban sus cabras y borregos, que eran de 20 a 24 animales, éstos dormían sobre un entarimadito que les había hecho de más o menos medio metro de altura; tenía de 10 a 12 gallinas de diferentes colores y un gallo giro. Del otro lado, bajo un tejabancito que hizo con tejamanil, estaba el machero o pesebre y ahí una vaca con su becerro, sus dos caballos, el colorado, con el que domingueaba, y el pinto, además de un burro; estos dos últimos eran los animales que más utilizaba en su trabajo.
 
    
 
   El patio de delante de la casa estaba delimitado por alambre de púas sostenido en tramos regulares por unos árboles de ciruelo rojo.
 
   Tenía también un perro grande de pelo negro y corto, al que llamaba capulín, y un gato pardo; a ambos los quería mucho.
 
    
 
   Cuando don Emiliano iba solo en su caballo pinto y con el burro al monte, a trabajar en algunas tierras alejadas o bien de cacería, llevaba su escopeta o machete esto según la actividad que iba a realizar, y colgado de la cabeza de la silla de montar un guaje o bule con agua limpia para tomar. A veces lo acompañaba su perro.
 
    
 
   De regreso traía a la casa el burro cargado con leña y en su morral palomas o conejos que había cazado; también llevaba frutas de la región entre las que recuerdo las vainas de cuajinicuiles y los guamúchiles. En cierta ocasión llegó con un panal de avispas que fue asado en rebanadas al comal por su esposa y todos -incluyéndolo a él- lo saboreamos con gusto.
 
    
 
   Ordeñaba las cabras y un muchacho que él empleaba después las llevaba a pastar; también le acarreaba en dos botes alcoholeros, a lomo de burro, el agua que se necesitaba en la casa, pues no la había, desde un ojo de agua que aún existe y se llama La Xocoche.
 
    
 
   Mi mamá e Inesita cuajaban la leche para hacer queso, la procesaban y finalmente la metían en aros o moldes de diferentes tamaños, después, en una especie de repisas o sarzos hechos por don Emiliano con varas largas de otate, las ponían a orear; después Lupe y yo íbamos al campo a cortar las hojas de una planta silvestre de la cual no recuerdo su nombre, eran anchas, casi redondas, de modo que en cada una se podía envolver bien un queso; los acomodábamos cuidadosamente en dos cajones y don Emiliano los llevaba cada sábado a entregar a Cuautla.
 
    
 
   Cuando no iba al campo hacía en la casa lazos o mecates de fibra de maguey; cortaba las pencas y las golpeaba para sacarles el jugo y después las tallaba con una tabla sobre una especie de lavadero que había hecho con un pedazo de viga; torcía los mecates ayudado por un implemento de madera parecido a una matraca que se llama tarabilla; la parte de fibra que no torcía la vendía en costales y servía para lavar sarapes de lana, ésta se llamaba shishi.
 
    
 
   Cuando trabajaba en los arrozales llevaba a la casa muchas ranas limpias, es decir, despellejadas y destripadas e Inesita y mi mamá las ponían en el comal con un poco de manteca y sal y unas hojas de epazote, las tapaban con una cazuela para que se cocieran a vapor y quedaban exquisitas.
 
   Sus platillos preferidos
 
    
 
   Aparte de lo que ya he referido que le gustaba comer a don Emiliano, tenía un gusto muy particular por los atoles que su esposa preparaba en un cazo de cobre del que yo pensaba que era de oro por lo limpio y bruñido que estaba; los atoles eran de ciruela que cortaba de los árboles de enfrente de la casa o de elote tierno con leche, canela y endulzado con panela o con azúcar; café negro, mole de olla con cecina y sus honguitos de masa, tacos de longaniza asada o frita, salsa de tomate con guajes y de jitomate con "jumiles", que son unos insectos muy nutritivos que aún se consumen en Cuautla, frijoles de la olla, tortillas hechas al momento y queso del que se hacía en la casa.
 
    
 
   Todos desayunábamos un jarrito de leche o atole y gorditas picadas con crema o jocoque; todos comíamos lo mismo, sólo que los niños tomábamos menos picante. Don Emiliano comía en la mesita chica de patas cortas sobre la caja de cedro en que guardaba su ropa, encima de ésta su esposa le colocaba como mantel una servilleta blanquísima, bordada por ella con sus iniciales y orillada con tejido de gancho; sus cubiertos, plato, salero, vaso y un cantarito de barro de un litro con agua de limón, naranja o jamaica; todos los demás comíamos cerca de él sentados en el suelo sobre un petate.
 
    
 
   Sus amistades
 
    
 
   Quien más los visitaba era su cuñado Ijinio Aguilar, pero también tenía varios amigos que luego lo iban a ver en grupo. Yo recuerdo que platicaban todos parados o encogidos a la sombra de un frondoso guamúchil que estaba en el campo, frente a la casa.
 
    
 
   Sus vecinos, compañeros de trabajo y compadres también solían visitarlos y ellos acostumbraban corresponder esas visitas.
 
    
 
   Zapata, conservador de tradiciones
 
    
 
   Don Emiliano y su esposa guardaban con cariño y recogimiento las tradiciones; recuerdo que un "día de muertos", frente a la imagen de la Virgen de Guadalupe que tenían en la alacena, sobre la caja de su ropa pusieron un altar con santos, ceras y flores que colocaron en unos cántaros a manera de floreros; eran rosas, margaritas y malvones de las macetas de la señora y cempasúchil que él mismo había sembrado en su huerto el día de San Pedro y San Pablo para que estuviera listo para esos días. Sobre la mesa, en un mantel muy blanco, pusieron una ofrenda con chayotes y elotes cocidos, guacamote cocido y en dulce, tamales, dulce de calabaza y unas galletitas de masa de maíz con azúcar y yemas de huevo de diferentes figuras llamadas "tlaxcales", que se cocían sobre el comal cubierto de arena gruesa para que no se quemaran.
 
    
 
   Desde la mesa de ofrenda hasta la calle, hicimos un caminito de pétalos de flores deshojadas y él prendió en sahumerios de barro copal para aromatizar el ambiente.
 
    
 
   Gustaba de llevar a la casa unas orquídeas que se daban en las horquetas de los árboles en esa temporada y se llamaban "ahuaxóchitl" o lirios de ánimas.
 
    
 
   Como don Emiliano era bastante sociable, invitaba a sus amigos y vecinos para que en honor a los difuntos y ante el altar descrito, rezáramos todos el rosario que dirigía mi madre los días 1° y 2 de noviembre; al final de cada misterio todos cantábamos "alabados": "Alabado sea el Santísimo sacramento del Altar y la Virgen concebida sin pecado original".
 
    
 
   Al final del rosario se rezaba la letanía y después él obsequiaba a los asistentes con tamales, jarros de atole con canela o café negro, todo esto preparado por su esposa y mi mamá; platicaban un buen rato y después se retiraban a sus casas.
 
    
 
   La despedida
 
    
 
   No recuerdo con precisión el tiempo que convivimos con la familia de don Emiliano, pero fueron más o menos dos años, pues cuando él pudo ayudar a mi madre para poder venirnos a México, vendiendo la cosecha de chile como le había prometido y un tercio de maíz, él mismo -después de que nos despedimos de su esposa y los niños- nos llevó después de almorzar en el caballo pinto y en el burro hacia otro pueblo distante; ahí tuvo que pedir posada en la casa de unos amigos suyos y continuar al otro día a campo abierto un trecho bastante largo hasta llegar a un sitio en donde pasaba el tren que venía de Cuernavaca hacia la ciudad de México, en donde se detenía momentáneamente; se despidieron ahí mi mamá y el compadre Emiliano, agradeciendo ella todas las finezas y ayuda que habíamos tenido de su generosidad.
 
    
 
   Esta fue la última vez que ella habló con él y mientras subía al tren con mi hermanita, su ahijada, entre los brazos, él le ayudó a subir un ayate con la escasa ropa que teníamos, después nos ayudó a mi hermanito y a mí a subir, cargándonos con sus recias pero amorosas manos y nos acarició por última vez; mi madre lloraba conmovida y agradecida.
 
    
 
   Cuando llegamos a México con la hermana de mi mamá, yo había aprendido a leer algo en la casa del compadre Emiliano, pues a ratos nuestras madres nos enseñaban, a Lupe y a mí, ayudadas con el silabario de San Miguel.
 
    
 
   Tiempo después ya había estallado la Revolución, tanto en el norte, encabezada por el general Francisco Villa, como en el sur por el general Emiliano Zapata, y recuerdo que leía en un periódico chico por su formato -llamado El Ahuizote- muchas cosas que salían publicadas sobre don Emiliano -el compadre-, entre las que no he podido olvidar unos versitos que decían:
 
    
 
   ¡Ay qué lata!, ¡qué lata!, ¡qué lata!
que nos da la prensa
con tanto Zapata.
 
   ¡Ay de veras!, ¡de veras!, ¡de veras!
que fueron ingratos
con don Juan Balderas.
 
   ¡Ay qué mona!, ¡qué mona!, ¡qué mona!
es la naricita
de Sánchez Azcona.
 
    
 
    
 
   Por esta época mi madre se internó en el Hospital General, para ser operada. Fue el doctor Julián Villarreal quien la intervino y convaleció en la cama 14 del pabellón 24.
 
    
 
   Entrada de los generales Francisco Villa y Emiliano Zapata a la ciudad de México
 
    
 
   Cuando entraron triunfantes a México ambos generales, mi mamá pretendió ir a saludar a su compadre Emiliano. Recuerdo que fui con ella, pero la multitud que los aclamaba nos lo impidió; sólo los vimos pasar a cierta distancia montados en briosos caballos. Mi mamá deseaba saludarlo y para tal efecto se mandó hacer al portal de Santo Domingo una tarjeta de visita con su nombre: Luz Velasco viuda de Barrientos, pero un hombre de su Estado Mayor, que también conocía mi madre y que se llamaba Genovevo de la 0, posiblemente hizo que dicha tarjeta no llegara a manos del general Zapata.
 
    
 
   Algún tiempo después, por medio de los periódicos nos enteramos de la infausta noticia de que había sido traicionado por Guajardo y alevosamente asesinado en la emboscada que éste le tendió en la hacienda de Chinameca.
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
   Hace aproximadamente 14 años, en una excursión familiar a Cuautla, tuve la oportunidad de visitar el museo que está instalado en las ruinas de lo que fue la casa de don Emiliano Zapata y su familia, con quienes nosotros habitamos.
 
   Comenté con un señor de edad que estaba como vigilante del lugar la disposición de los objetos que había en la casa, esto lo dejó sorprendido; también yo quedé gratamente impresionada ya que al referirme a un aguaje que había hacia un lado, fuera de la casa, él me indicó que todavía se encontraba ahí.
 
    
 
   Sería muy honroso para mí colaborar como asesora en la reconstrucción de ese museo en virtud de que, como he referido, conocí todo lo que allí había, tanto en su apariencia como en su estado.
 
    
 
    
 
   
  
 


 
 
    
 
    
 
    
 
   CÓMO ENTRAMOS A LA REVOLUCIÓN
 
    
 
   Texto integro tal como aparece en la publicación.
 
    
 
   Por Valentín López González
 
   Fuente:  http://www.elortiba.org/zapata.html

Una pregunta fascinante para el historiador es: ¿Qué motiva a un hombre a lanzarse a una causa en donde arriesga su vida? Sentados frente a estos señores tan decorosos y respetuosos, estos hombres de paz y ley, es difícil imaginarlos matando a sus semejantes durante diez años de guerra implacable.

Rosalind Rosoff: ¿Por qué no nos platica usted, don Agustín, su nombre, su grado y cómo entró a la Revolución, y luego les preguntaremos a don Francisco y a don Cristóbal?

Francisco Mercado: Uno por uno.

Agustín Ortiz: Soy Agustín Ortiz Ramos, nativo de Acaxtlahuacan, Estado de Puebla. Era yo un pastor de marranos. De ahí, como mi abuelito tenía ganado, era yo pastor de becerros, en mi tierra en Acaxtlahuacan. Y ya más grande me metieron al cultivo de maíz. Y en esto me crié. En eso vino la revolución de Madero y mi papá que se va de maderista. Yo estaba en mi pueblo, y después que supieron que yo era hijo de mi papá, Máximo Ortiz, me persiguió el enemigo, el gobierno porfirista, y abandoné a mi mamá y me fui a los cerros a escaparme.

Yo fui a la Revolución porque mi papá fue maderista y me perseguía el gobierno porfirista. No podía yo estar en mi hogar, sino que siempre andaba yo por los cerros. Para que me mataran en mi casa sentado, pues mejor me fui a la Revolución. ¡Que me maten siquiera con la sangre caliente, que no me mataran sentado en mi casa! Me fui a morir en los cerros. ¿Por qué? Para defender mi corazón y mi cuerpo.

RR: ¿Cómo supo de Emiliano Zapata?, ¿cómo oyó de él?

AO: Comenzando ya la Revolución, ya entonces Zapata ya estaba. Cuando Madero se volteó, ya Zapata era revolucionario. ¡No hasta que se murió Madero se haya levantado Zapata, no! Zapata ya era maderista, no más que tenía el nombre de Zapata, Zapata. Ya después se volteó Madero, ya todos decían: "¡Viva Zapata!" y "¡Muera Madero!" Ya todos eran zapatistas. Así fue. Bueno, y cuando fue la reunión del Plan de Ayala, lo que nos dijo nuestro caudillo, el general Zapata, que si estábamos dispuestos a morir por la Patria. ¿Y qué es lo que le contesté? ¡Que estábamos dispuestos, como entonces acostumbrábamos a decir, hasta no quemar el último cartucho!

RR: ¿Cómo consiguió usted su grado de capitán, don Agustín?

AO: Nosotros andábamos sin jefe. Cuando pedíamos comida o forraje, nos preguntaban: "¿No tienen jefe?" "No, no tenemos." "Pues, se les dará por lástima." Así que nosotros dijimos: "Hay que nombrar jefe. Así no podemos andar. Hasta nos pueden hacer una traición. Ya con un jefe, ya nos han de respetar más. Pues, hay que nombrar uno. A ver a quién vamos a nombrar para capitán." Es el primero el capitán. "Pues, ahí está fulano." "No, ¿cómo crees? A lo mejor después va a salir con una baba fría de que no hay gente. No, no, no." "Te nombraremos porque te vamos a seguir." "Pero, ¿me van a sostener?" "Pues, que sí." "En partes; vamos a poner energía para pedir forraje. Ustedes preséntenme como el jefe, y yo tengo que hablar por todos ustedes."

Que yo soy el jefe de ellos, que yo los mando. Les di a saber a todos. "Pues, sí, vámonos." Pues, que nos vamos a un ranchito. Luego, lo primero, nos presentamos a la presidencia. Pedimos forraje. "¿Dónde está el jefe de ustedes, que se venga acá para poder darle o repartir lo que sea?" "Pues, aquí está." "¿Usted es el jefe?" "Sí, señor." "¿Usted es el capitán o coronel?" "Soy capitán de todos éstos que estamos." "Muy bien. Entonces, ¿qué es lo que usted necesita?" "Pues yo quiero que a ver qué me consiguen por ahí, forraje y un tanto de tortillas, y que repartan a la gente en las casas para darles de comer." "¿Y para usted?" "Pues yo, si hay... Y si no, aunque sea una tortilla." Ya teníamos valor, ya nos obedecían. Y ya que fuimos a Anenecuilco, me dieron una orden para capitán.

RR: ¿Tiene la firma de Zapata mismo?

AO: Sí, allá la sacamos. Pero con el miedo, quién sabe donde quedó. Quemamos todos los nombramientos por miedo. No lo pensábamos como lo estamos mirando.

Cristóbal Domínguez: Como cuando llegaban del gobierno andaban buscando. Ahí andan buscando, trasteando, volteando cosas que no deben voltear...

CD: Bueno, yo soy Cristóbal Domínguez Pérez, nacido en Tlancualpicán, criado en Tlancualpicán. Mi vida empezó así, ¿verdad? Unos dos o tres años de escuela, de colegio, porque antes no había grandes estudios. Empecé a salir a trabajar, a ganar cincuenta centavos diarios en trabajitos. Y luego empecé con mi papá a trabajar en las siembras.

RR: ¿Su papá era dueño de algún terreno?

CD: No. Todos teníamos alquilado, tierra y bueyes. Los bueyes los pedíamos aquí, con el papá de Francisco, Mariano Mercado. Allí en San Juan íbamos a pedir bueyes para sembrar y para temporal. Acabábamos de sembrar y a veces nos dejaban los que nos llevábamos por allá. Nos decían que si queríamos molestarnos en cuidar nuestra yuntita, que allí la teníamos. Y así iban pasando los años, ¿verdad? Haciendo los trabajitos así medianamente porque aquello era muy pobre, el tiempo era muy escaso de todo, ¿verdad?

Aunque había buenos temporales, pero la ganancia de ganar un centavo no había. De normal no teníamos más que la pura siembra. De allí pagábamos nuestra rentita de tierra, pagábamos la rentita de buey y poquita que nos quedaba para comer y esperar otro temporal, y así fuimos caminando hasta después que se murió mi papá y me quedé yo de muchacho.

Ya empezamos a trabajar aquí en el terreno, luchando en el mismo trabajo que nos había enseñado nuestro papá. A la hacienda no iba yo, no fui. Cuando iba creciendo, teniendo sentido para buscar mi vida, hacíamos algo de trabajos en tiempo de secas para comprar nuestras cositas que necesitábamos para esperar el temporal. Después vino la Revolución.

RR: ¿Cómo entró usted a la Revolución?

CD: En la Revolución había unos muchachos de acá de Tlancualpicán que estaban allá en su tierra del general, por Anenecuilco. Allí trabajaban. Andaban un poquito medio de malas y por allí estaban. Y cuando eso fue, ellos ahí estaban y ellos se comprometieron con él. Se vinieron, ya entonces les dio órdenes el general, que vinieran aquí a mover la cosa del movimiento de la Revolución. Y luego que llegaron en la noche, reunieron unas amistades de ellos que tenían, que éramos nosotros y otros más. Y todos ofrecieron acompañarlos. Y así fue.

Dentro de dos días, estaba el general aquí en Cepatlán, el general Zapata. Ahí estaba, y nos juntamos y allá fuimos a verlo y ya de ahí nos determinó los grados, ya nos dio nuestro lugar. A mí me nombró coronel y a Santiago Aguilar, general. A otro lo nombró capitán, Tranquilo Osorio, que ése fue uno de los primeros. Otro, José Palma, capitán, de allá también, que ya estaba con él trabajando. Así nos llamaron, era como nos comunicó el acompañamiento de nuestro general Zapata. Nosotros no nos negamos. Dijimos que sí. Habíamos de acompañarlo.

RR: Gracias, don Agustín. ¿Y usted, don Francisco? ¿Quiere platicarnos su nombre y su vida antes de la Revolución?

FM: Yo soy Francisco Mercado Quiroz. Antes de la Revolución fuimos felices, porque mi padre tenía unos centavitos, y se gozaba la paz de la vida. Mi padre se llamó Mariano Mercado, y mi madre, Guadalupe Quiroz. Había veces en las fiestas, el día de su santo de él o el mío, en que había dos, tres días de fiesta y que iba toda la crema de Chiautla; los políticos, los federales y profesores y amistades. ¡Y baile a derecha e izquierda! Teníamos un salón grande allí en el rancho, donde cabían sesenta parejas. ¡Y no cabían! Afuera el patio estaba también parejo, bonito, y había otras treinta, cuarenta parejas. Nomás figúrese cuánta gente no ocurría! Era la felicidad más grande.

La vida de mi padre no fue de trabajador. No era intelectual, no sabía ni leer, pero tenía muchos centavitos. Teníamos muchitos animales; había más de mil cabezas de ganado y doscientos, trescientos becerros anuales. Había muchito de todo. Todo compraba él por mayor; bultos de cacao, bultos de manteca y bultos de todo. Cabían en el tapanco en la pieza, como una tienda. Pues allí estábamos en el campo, pero comíamos fácil mejor que en la ciudad. Porque era muy familiar mi señor padre, que los domingos llevaba ocho, diez gallinas que eran baratas, de veinticinco o veintiocho centavos de aquel tiempo.

RR: ¿Y de quién era la tierra?

FM: De mi señor padre. Tenía mucho terreno y su ganado. La suerte le ayudaba. Porque, sabe usted que tenía cien yuntas en Tapalayán, Tapalucleca, Santa Anita, y a un lado de Matamoros. Pagaban muy puntualmente las seis cargas y él no vendía los bueyes hasta que se morían. Llevábamos cada año treinta, cuarenta toros para refaccionar los bueyes viejos, y los viejos ya los vendía en Atlixco. Y los nuevos los ponían a trabajar tiempos de aguas, tiempos de secas. En las aguas, en sus siembras; en sus cosechas; y en las secas iban a trabajar a las haciendas.

Trabajaban desde el Teruel, Tetetla, Rigo y Matlala; a esas cuatro haciendas iba toda la yuntería de mi padre a trabajar, pero a nosotros no nos pagaban más que las seis cargas anuales. Pero era barato el maíz. Cuando se vendía más caro era a siete cincuenta o siete pesos la carga de maíz. Pero como fueron seiscientas y tantas cargas de maíz... Después, mi padre compraba quinientos o mil marranos en las secas. Estábamos en la orilla del camino. Y venían desde Tulcingo, Chila, Caxtlahuacán, El Molaque, Ocotlán, todas partidas de treinta, cuarenta marranos a vender; eran baratos, pues. Los compraba a cuatro, cinco pesos parejo, y los vendía a treinta, cuarenta pesos, ya marranos gordos, porque en las secas, mayo, hacía capazón de toda la marranada, y los soltaba libres en el campo.

En octubre íbamos a echar cuenta de marranos, treinta, cuarenta marranos, ya carnudos, y no les daba maíz aunque tuviera dos o tres coscomates de maíz, no les daba maíz seco. Camaba, quitaba las mazorcas, en quince días se ponía la marranada buena, y se llevaba mi padre una jaula para Puebla, y nosotros nos quedábamos cuidando los demás. A los ocho, o a los diez días, regresaba a contarlos, y al bajarse en Tlancualpicán, le decía al jefe de la estación que para tal día necesitaba una jaula del ferrocarril: "Sí, señor Mercado." Y aquí cortábamos otra vez ochenta marranos a Tlancualpicán a embarcar; ya se iba otra vez y nosotros nos quedábamos a cuidar los demás. Había ocho, diez gañanes mozos, que nos ayudaban a trabajar.

Entonces eran baratos y todo regalado. Y no había enfermedades. No había nada. Pues, ¡cuántos miles de pesos no hacía con los marranos! ¡Y con la cosecha del maíz que se vendía, y ganado!, porque a veces me decía, como era yo dizque el caporal, un vaquero, me decía: "Hijo, ¿cuántas vacas podemos vender gordas?" "Lo viejo y lo brioso." Pues, total, les vendíamos cincuenta, cuarenta, lo que se pegaba la gana. Toros, cuantos podíamos llevar a refaccionar a los bueyes, y los que sobraban, los vendía. Como veían que el ganado de mi señor padre pegaba allí, los pagaban bien, en esa época en que no valían, a él se los pagaban a treinta y cinco y cuarenta pesos el toro. Que antes aquí valía quince o veinte pesos, y todo era negociar los dineros.

El mejor mercado era Atlixco. Se vendía lo mejor, y maíz y todo. Yo tenía tres hermanos menores, jóvenes, estaban muy chamacos. Yo era mayor, dizque trabajaba yo. No es que lo quiera maletear, pero como no era yo borracho ni jugador, pues a todos los comercios les decía mi padre: "Lo que necesite mi hijo, yo pago lo que sea. No le nieguen nunca nada." Pues, dondequiera que llegaba yo: "Quiero cincuenta, cien pesos." "Cómo no, Panchito. Aquí está." En esa época lucía mucho el dinero. Había, a veces por ejemplo, kermeses y esas cosas. ¡Cómo no gozaba yo todo!

RR: ¿Y con novias?

FM: A ésas les tenía yo vergüenza. En la garganta se me atoraba decirles que las quería yo. Me crié en el campo, campesino, no tenía yo roce social, para decirles que las quería yo se me atoraba aquí en la garganta. Pero había otras oportunidades, como era yo hijo de don Mariano, pues, no más por cualquier cosita, me decían que sí, pues. Tenía yo esa garantía de que en todas partes, mi padre decía: "No tengo yo más que a mi hijo, que es un hombre trabajador." Pues la fama corría como manteca. No tenía yo vicios. Nunca me gustó la copa ni la jugada, lo que gastaba yo era en regalitos para novias. Pero era una satisfacción para mi padre, que siempre tuviera yo centavos.

Tenía muy buenos caballos, en aquel tiempo en que no valían, compraba caballos de a doscientos, trescientos pesos, ¡que eran caballos! Toda la "esgrima". Y me gustaba, pues era yo "Don Panchito". Yo sí. ¿Para qué lo voy a negar? En tiempos normales gocé la paz de la vida.

En primer lugar, sabe usted que mis padres se fueron a Puebla y me dejaron a mí solo, y me acosaban hasta que me colgaban porque querían dinero, y por eso me tuve que haber tomado las armas, para defenderme. Y en segundo lugar, me lancé por el motivo de que me gustó la idea de Zapata que se oía, que iba a repartir las tierras y que iba a defender a los pobres. Esa fue la causa. Mirando la situación y conviniéndome los ideales del general Zapata, nos reunimos con otros amigos, y nos fuimos a buscarlo, y que lo encontramos en San Juan del Río. Y ya al otro día me puso de avanzada para Axutla y de Axutla nos fuimos a Huehuepiaxtla. Allí hicimos dos días descansando, y al tercer día me dice: "Pancho, vamos a salir para Chinantla, te vas de avanzada." "Está bien." "Ya sabes, si te acosa la gente, apresura el paso, y si ves que se agota, te detienes para que no nos cortemos." "Está bien."

Así lo hacía yo. Yo iba de vanguardia con mi gente. Ya de regreso llegamos allí a Chinantla y me dice: "No me gusta el rumbo, Pancho." "Pues, ordene mi general." ¿Yo qué quiere usted que dijera? Que ordena: "No hay como mi rumbo." "¡Vámonos!" Media vuelta. Nos regresamos de Chinantla otra vez a Huehuepiaxtla. Llegamos a Huehuepiaxtla; allí dormimos. A otro día se presenta un coronel que había yo dado una firma de dos caballos y dos carabinas a unos amigos que tenía yo en Ayoxustla para la tropa que llevaba yo. Le dije a Zapata: "Señor, efectivo, tengo los caballos y las armas, pero si los quiere usted..." "No, no, a ti te los dieron como de confianza, estuvo muy bien, así me gusta, que tengan gente donde quiera." "Gracias, general." Me fui.

Al poco, cuando más al cuarto de hora: "Dice el general que vayas." Dije: "Ya sucedió otra acusación." Pues, como esto había pasado. Y que me voy. "Ordene usted, mi general." "Siéntate." Ya no me dijo: "Esto es." No: "Siéntate." "Me conviene que tú te vengas aquí al Estado Mayor conmigo." "Ay, jefe, no puedo." "¿Por qué?" "Porque en primer lugar qué dirá mi gente, que nomás los comprometí y ahora los abandono. Es el primer punto, y el segundo, pues no sé todavía, no me sirvan las balas, sea el más correlón y voy a descomponer su Estado Mayor." "No los quiero muy hombres, nomás que se paren bien."

Dondequiera me salía. "Ándale tú, Navarro, vete a decirle a la gente de Mercado que no se quede uno, que todos vengan, que los necesito." Y ya estoy allí preso. "Fórmense de cuatro en fondo." Les empieza a arengar: "Vean, yo necesito aquí a Pancho en mi Estado Mayor. Y quiero que ustedes nombren su jefe. Pero que lo respeten, que lo obedezcan, y que él vea por ustedes, que yo también veré por ustedes. Estaré a la vigilancia de ustedes." Todos para el jefe Jesús Vergara. "¿Ya vistes? Ya se arregló. Así es que tu gente ya nombró a su jefe."

Bueno, así me fui a ensillar mi caballito y otro de los compañeros (Margarito Peña) dijo: "Jefe, yo quiero quedarme aquí, con Pancho." "Pues te vienes al Estado Mayor con Pancho". Los dos nos fuimos, fuimos a ensillar nuestros caballos y nos pasamos al Estado Mayor. Y desde entonces ya fui del Estado Mayor de Zapata.

Yo no sé quién le dijo al general Zapata que conocía yo el terreno, o adivine usted por qué. Yo no era ni muy valiente ni muy ordenado, ni nada; me quiso llamar para su Estado Mayor. Yo no supe el motivo ni cómo. Quizás vería que me gustaba el caballo y que tenía yo buenos caballitos. Pues me gustaba el caballo, y trancas altas no necesitaba yo abrir, brincaba, y eso le gustaba al jefe, que tenía yo buenos pencos.

Y entré a pie, me hice presente con él. Al salir, le digo: "Jefe, me voy a aquel lado, a acuartelar y a arreglar a la gente, porque mañana salimos a las siete." Estaba la tranca cerrada con palos, y llevaba yo un potrito regular. No abrí la tranca, sino brinqué, y yo creo que eso le gustó a él, que a mí me gustaba el caballo. Me supongo yo. Yo creo que eso me salvó, porque toda mi gente que fueron conmigo, que eran como unos setenta, todos los acabó aquí Joaquín Ibarra. Andaba rodeando Ibarra con buenos caballos y mucho parque, y ellos con caballitos más feos, pues los alcanzaban y los andaban matando. Los acabaron. Hasta Jesús Vergara murió, el mero jefe. Y yo, como me sacó por allá, eso no me tocó.

Nos fuimos a Morelos. Yo por allá no conocía nada. Estaba yo joven, tenía apenas veinte años. Por allá no conocía nada. No me despegaba yo de él. Pero él lo comprendía porque me decía: "Por allí por tu rumbo, Pancho, tú; y por aquí por mi rumbo, yo. No tengas cuidado, no te entristezcas. Sólo que veas que caiga yo, mira lo que haces. Pero mientras que yo viva, cuentas conmigo, Pancho." Pues me veía algo triste, como estaba yo cortado por allá.

Zapata me quiso harto y como nunca le dejaba yo, pues no crea usted que de valiente, de miedo. Yo llegué joven al Estado de Morelos sin conocer el rumbo, y vi que había barrancas que no tenían pasos, muy pocos, y dije: "Me cortan, me avanzan, y me fusilan." Tenía yo mucho miedo de morir fusilado. Morir peleando, pues andaba yo en eso, pero morir fusilado, lo sentía yo muy duro. Y nunca le dejaba yo. El asistente se retiraba de los tiros, y yo pegadito a él. Por eso después decía que era yo valiente. Pero no era yo valiente, de miedo no le dejaba yo. Pero ¿qué cosa había de hacer? Él sí era muy valiente, por eso creía que yo también era valiente. Y con él como conocedor, ¡qué me van a matar! Sólo que muéramos peleando. Pero de casualidad ni a mí, ni a él, en varios combates serios, no salíamos heridos. Pues de refilón, aquí tengo un pedazo de bala en la cara; pero son percances de la vida.

Digo que me apreciaba mucho, mucho el jefe. No sé el motivo por qué. Me trataba como nadie, porque en dondequiera, para comer y para todo: "Ándale, Pancho." Y para todo: "Ándale, Pancho."

Sabía que en los tiros era yo quien le respaldaba la espalda. Tirábamos, blanqueábamos, allá en los cerros, en un árbol. "Ándale, Pancho. A ver cómo le vamos a pegar un balazo a ese palo." "Usted ordena, jefe."

Debajo del caballo, y con la pistola, o llegarle sentado en el caballo todavía. Y tiraba yo muy bien, pues de tanta práctica, tanto que tiraba yo, tiraba yo regular. Y le llegaban cargas, como tenía él un 30 especial. Una o dos cajas de parque. "Ándale, Pancho." Yo siempre con la pistola tenía harto parque. En los combates, cuando veía que alguna cosa era de pistola. "La pistola, Pancho." Se veía que tiraba yo mucho muy bien con la pistola.

Otro que estuvo en su tiempo muy a su lado del jefe era el profesor Montaño. En la situación más triste, más dura, sólo Montaño. Eso sí, se quedaron solos ellos. Yo me quedé a una distancia corta, porque nunca lo dejaba al jefe lejos. Me estaba yo dando cuenta de lo que platicaban, este Montaño con el jefe, pues siempre se quedaron solos los dos para platicar. Se quedaron solos a platicar asuntos de la Revolución, altas y bajas. No delante de todos. Solo a mí que en aquel tiempo estaba cerca del jefe. A mí sí. "Tú, quédate allí nomás, Pancho." Sí me tenía confianza, quién sabe por qué. Pero siempre me quedaba aunque oyera yo lo que estaban platicando. Los otros no.

En los libros hay unas cosas que le tiran al profesor Montaño, pero son políticas. Porque después se le agregaron muchos intelectuales y empiezan a dar en contra de Montaño. Yo que anduve con ellos no creo que era capaz Montaño. ¡Y haber mandado matarlo Zapata!

RR: ¿Cómo llegó usted a capitán?

FM: Iba yo al cuartel general. Una vez le pedí a Zapata permiso para andar un mes o dos con un primo hermano que tenía yo, Julio Tapia Mercado. Y me dio permiso. Y ya una vez le dice Jesús Morales a Julio: "Préstame a Pancho para que vayamos al cuartel general." "No puedo mandarlo. Está aquí conmigo pero como primo no como soldado." Ya entonces se dirigió a mí: "Anda, Pancho, acompáñame, vamos al cuartel general." "Vamos." Ya fui con Morales. Trató su asunto. Ya para terminar le dice a Zapata: "Dé el grado que sigue aquí a mi capitán valiente", dijo Morales a Zapata. Dice: "Pero ¿qué conoces tú de valiente?" "Yo sí conozco a Pancho porque es mío. ¿O no es cierto, Pancho?" Le dije: "Sí, general." Dice: "No, éste juega dondequiera. Déle el grado que le corresponde." ¡Me dieron mayor, pero por pedimento de Morales!

RR: ¿Por qué dejó usted el Estado Mayor?

FM: Entonces mataron a un coronel que andaba mi hermano con él, y era su segundo. Y entonces la gente no se quiso ir con su hermano del difunto, sino que prefirieron quedarse con mi hermano Antonio.

Y una vez, el coronel me dice: "¿Qué andas haciendo de bola de lumbre por ahí? Vente conmigo. Así en una expedición voy yo, y en otra tú." Pero le dije: "Necesito decirle al jefe, si le conviene." Ya fui y hablé al jefe. Dije: "Jefe, mi hermano me hace esta proposición, para cuidar a nuestro padre enfermo, porque ya ve usted que no hay respeto. Necesitamos cuidarlo." "Está bueno, me parece. Tú donde quiera juegas" -me dice-: "Vete con él, y está arreglado como si anduvieras conmigo. Está bien."

Ya fue en una expedición mi hermano, y yo quedaba en la casa con cuatro, cinco soldados, a cuidar el campamento. Iba yo, y se quedaba mi hermano. Así, sucesivamente lo hicimos hasta que terminó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aquí las cartas más importantes del líder revolucionario Emiliano Zapata enviadas a distintos actores políticos y alzados revolucionarios.
 
   Carta a Francisco León de la Barra, Presidente Interino de la República Mexicana
 
   Cuautla, Mor., a 17 de agosto de 1911.
Señor Presidente Interino de la República.
Lic. don Francisco León de la Barra.
México, D. F.
 
   Señor:
 
   La presencia de las fuerzas federales ha venido a trastornar el orden público. El pueblo se indigna cada vez más con su presencia y amago; ruego a usted, en bien de la patria, ordene el retiro de las fuerzas federales y yo haré la paz en veinticuatro horas. El pueblo tiene entendido que un grupo de hacendados científicos, ha provocado este conflicto; es justo que se atienda a las demandas equitativas del pueblo. Nosotros representamos la causa de él y no es posible que se trate de asesinar las principios de la revolución llevada a cabo por don Francisco l. Madero. El pueblo quiere que se respeten sus derechos; el pueblo quiere que se le atienda y se le oiga y no es posible que porque hace una petición, se trate de acallarlo con bayonetas.
 
   Si desgraciadamente se derrama sangre, la nación entera nos juzgará, lo mismo que la historia dictará su fallo para juzgar a los culpables.
 
   Aún es tiempo de que se evite un derramamiento de sangre inútil y espero de su patriotismo que usted lo evitará.
 
   Protesto a usted mi atención y profundo respeto y espero su contestación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta a Francisco I. Madero
 
   Cuautla, Mor., 17 de agosto de 1911.
Sr. Francisco I. Madero
México, D.F.
 
   Causa mucha indignación en pueblo y ejército el amago de las fuerzas federales que están con intención de ataque contra nosotros. Si se derrama sangre, no seré yo el responsable, pues usted comprenderá que se trata de asesinar los mismos principios que usted proclamó.
 
   La nación entera nos contempla con sus ojos: nosotros moriremos, pero los principios que usted inscribió en sus banderas, en Chihuahua, no morirán; nuestra patria, la nación entera, los hará revivir si desgraciadamente sucumbieran con nosotros.
 
   Yo he querido a todo trance la paz de nuestro suelo; pero los hacendados quieren que el pueblo sea su esclavo, que no ejerza sus derechos de sufragio, que haya presión como en los tiempos de la dictadura, y por esta causa intrigan con el supremo gobierno, para que nos asesinen por una petición justa.
 
   Si la revolución no hubiera sido a medias y hubiera seguido su corriente, hasta realizar el establecimiento de sus principios, no nos veríamos envueltos en este conflicto; sin embargo, tengo fe en que usted solucionará este asunto que conmueve al Estado y conmoverá al país entero cuando sepa los derechos que defendemos.
 
   Yo sé que he sido fiel partidario de usted y del gobierno. ¿Por qué, pues, por una petición justa mía, del pueblo y del ejército, se nos trata de reos de grave delito, cuando no hemos tenido otro que el de haber sido defensores de nuestras libertades?
 
   Comprendo perfectamente que tanto a usted como al supremo gobierno los han sorprendido los científicos, calumniándonos. El pueblo está dispuesto a probar lo contrario de lo que afirman nuestros enemigos.
 
   Yo, ni por un momento he dudado de que usted sostendrá los principios por los cuales el pueblo mexicano derramó su sangre y en la cuestión a que en este momento me refiero tengo fe y la he tenido siempre, en que usted evitará el derramamiento de sangre que se prepara contra nosotros.
 
   El pueblo y el ejército libertador, esperan con ansia que usted les resuelva definitivamente los puntos de su petición y los arreglos que haya tenido con el supremo gobierno. Le suplico atentamente me mande su pronta contestación.
 
   Protesto a usted mi atención y respeto y me refiero su fiel subordinado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al coronel Fausto Beltrán
 
   Sr. coronel Fausto Beltrán
 
   Obra en mi poder la carta que por conducto del correo de Ignacio Ramírez se permitió usted mandarme, en la cual me dice exhortan para conferenciar acerca del armisticio de los Estados de Morelos y Guerrero y llegar a un arreglo de paz, poniéndome como muestra al señor Figueroa.
 
   Debo manifestar a usted que sería necesario que desecharan esa farsa ridícula que los hace tan indignos y despreciables y que tuvieran más tacto para tratar con la gente honrada, pues deben saber que las negociaciones de paz se arreglan con los ciudadanos presidente y vicepresidente de la República, señores Francisco I. Madero y doctor Francisco Vázquez Gómez, que son la cabeza y los únicos encargados de arreglar la paz y no yo que soy un simple elemento en mi categoría de general, no sólo por los Estados de Morelos y Guerrero, sino para toda la República.
 
   Ruego a usted y a todos sus secuaces se dirijan a la cabeza y no a los pies, para los arreglos de paz, y no me confunda a mí con Figueroa que no es más que un pobre miserable que sólo lo impulsa el interés y el dinero.
 
   Por último diré a ustedes, que yo me he levantado no por enriquecerme sino para defender y cumplir ese sacrosanto deber que tiene el pueblo mexicano honrado y estoy dispuesto a morir a la hora que sea, porque llevo la pureza del sentimiento en el corazón y la tranquilidad de la conciencia.
 
   Emiliano Zapata
 
   P.D. Aprovecho la oportunidad de decirle que ya que usted se apena por la paz, de una manera pacífica me entregue la plaza de Cuautla, Mor., en bien de los vecinos de la ciudad que serán las víctimas que sufran las consecuencias, que yo no necesito que me hagan favores, pues nunca he pedido clemencia más que a Dios, ni la necesito de nadie más que de él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al teniente coronel Gildardo Magaña
 
   Campamento en Morelos, 6 de diciembre de 1911.
Señor teniente coronel Gildardo Magaña.
México, D.F.
 
   Estimado amigo:
 
   Tengo el gusto de enviarle, adjunto a la presente, el Plan de Villa de Ayala que nos servirá de bandera en la lucha contra el nuevo dictador Madero.
 
   Por lo tanto, suspenda usted ya toda gestión con el Maderismo y procure que se imprima dicho importante documento y darlo a conocer a todo el mundo.
 
   Por su lectura verá usted que, mis hombres y yo, estamos dispuestos a continuar la obra que Madero castró en Ciudad Juárez y que no transaremos con nada ni con nadie, sino hasta ver consolidada la obra de la revolución que es nuestro más ferviente anhelo.
 
   Nada nos importa que la prensa mercenaria nos llame bandidos y nos colme de oprobios; igual pasó con Madero cuando se le creyó revolucionario; pero apenas se puso al lado de los poderosos y al servicio de sus intereses, han dejado de llamarle bandido para elogiarlo.
 
   Fuimos prudentes hasta lo increíble. Se nos pidió primero que licenciáramos nuestras tropas y así lo hicimos. Después dizque de triunfante la revolución, el hipócrita de De la Barra, manejado por los hacendados caciques de este Estado, mando al asesino Blanquet y al falso Huerta, con el pretexto de mantener el orden en el Estado, cometiendo actos que la misma opinión pública reprobó protestando en la ciudad de México, por medio de una imponente manifestación que llegó hasta la mansión del presidente más maquiavélico que ha tenido la nación; y al mismo Madero le consta la traición que se pretendió hacernos estando él en Cuautla y cuando ya se había principiado el licenciamiento de las fuerzas que aún nos quedaban armadas, acto que tuvimos que suspender precisamente por la conducta de Huerta al intentar atraparnos como se atrapa a un ratón.
 
   Después en Chinameca, el día 1° de septiembre último, se me tendió torpe celada por los colorados de Federico Morales con éste a la cabeza, de acuerdo con el administrador, y para colmo de todas las infamias se impuso como gobernador de este sufrido Estado al tránsfuga Ambrosio Figueroa, irreconciliable enemigo de este pueblo y uno de los primeros traidores que tuvo la revolución, y, por último en la Villa, mientras estábamos en conferencia de paz con Robles Domínguez enviado por Madero, se hace nuevo intento de coparme.
 
   Si no hay honradez, ni sinceridad, ni el firme propósito de cumplir con las promesas de la revolución, si teniendo aún algunos hombres armados que a nadie perjudicaban se pretendió asesinarme, tratando de acabar por este medio con el grupo que ha tenido la osadía de pedir que se devuelvan las tierras que les han sido usurpadas, si las cárceles de la República están atestadas de revolucionarios dignos y viriles porque han tenido el gesto de hombres de protestar por la claudicación de Madero, ¿cómo voy a tener fe en sus promesas? ¿Cómo voy a ser tan cándido para entregarme a que se me sacrifique para satisfacción de los enemigos de la revolución? ¿No hablan elocuentemente Abraham Martínez, preso por orden de De la Barra y con aprobación de Madero, por el delito de haber capturado a unos porfiristas que pretendían atentar contra la vida del entonces jefe de la revolución? ¿Y Cándido Navarro y tantos otros que injustamente están recluidos como unos animales en las mazmorras metropolitanas? ¿A esto se le llama revolución triunfante?
 
   Yo, como no soy político, no entiendo de esos triunfos a medias; de esos triunfos en que los derrotados son los que ganan; de esos triunfos en que, como en mi caso, se me ofrece, se me exige, dizque después de triunfante la revolución, salga no sólo de mi Estado, sino también de mi patria.
 
   Yo estoy resuelto a luchar contra todo y contra todos sin más baluarte que la confianza, el cariño y el apoyo de mi pueblo.
 
   Así hágalo saber a todos; y a don Gustavo dígale, en contestación a lo que de mí opinó, que a Emiliano Zapata no se le compra con oro.
 
   A los compañeros que están presos, víctimas de la ingratitud de Madero, dígales que no tengan cuidado, que todavía aquí hay hombres que tienen vergüenza y que no pierdo la esperanza de ir a ponerlos en libertad.
 
   Mucho le recomiendo lo de Abraham Martínez y la rápida salida de Gonzalo al norte.
 
   Tan luego como ambas cosas se arreglen, le estimaré se dé una vuelta por acá por tener asunto que tratar con usted.
 
   Espero sus prontas nuevas y me repito su afmo. amigo que lo aprecia.
 
    
 
    
 
   Carta al general Genovevo de la O
 
   Sr. general Genovevo de la O
 
   Tengo noticias de que el actual gobierno ilegal pretende entrar en tratos de paz con los jefes revolucionarios por medio de las famosas conferencias, que no son otra cosa que unas emboscadas para atraparlos y fusilarlos.
 
   En virtud, tome sus precauciones en lo sucesivo y lo mismo que ataque al enemigo cuantas veces se presente y no pierda oportunidad de batirlo, porque es la única manera de acabar con ellos.
 
   Las mismas instrucciones haga circular a los jefes de aquella comarca, a efecto de que estén alerta.
 
   Lo que le comunico a usted para su conocimiento y demás fines consiguientes.
 
   Reforma, Libertad, Justicia y Ley.
Campamento revolucionario de Morelos.
Febrero 27 de 1913
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Félix Díaz
 
   Sr. general Félix Díaz
México, D.F.
 
   El gobierno del general Huerta que acaba de constituirse con el apoyo de la defección del ejército, no puede en manera alguna representar la legalidad de la revolución general del país; ni satisfacer sus principios sellados con la sangre del pueblo que, por un lapso prolongado de tiempo, no ha omitido sacrificio para ir a la reconquista de tierras y libertades, e implantar un régimen de gobierno democrático que esté fuera del duro cartabón de las dictaduras.
 
   Acaba de hundirse una dictadura y sobre las cenizas de ella se levanta otra que, creada por los fieles defensores de una legalidad inconcebible, fueron los primeros en asestarle el furibundo golpe que la relegó a la historia; mas no para laborar por la patria ni para establecer la confraternidad general de la República que encarna en el corazón del pueblo, sino para cosechar los frutos de su instantáneo cuartelazo en pro de un grupo privilegiado de sedientos de oro y de poder, que sin vacilación han hollado los sacrosantos principios revolucionarios inscritos en nuestra bandera.
 
   Nosotros no podemos conformarnos con ver burladas las promesas por las cuales el pueblo ha tenido un calvario de sangre; nosotros no podemos conformarnos con el triste resurgimiento de un gobierno cobijado en el negror de los pliegues de una traición; y por tal circunstancia, la Junta Revolucionaria que dirige los movimientos del sur y centro de la República, protesta contra la imposición del gobierno ilegal del general Huerta, por no estar de acuerdo con las bases establecidas en el Plan de Ayala, y porque el movimiento que usted encabezó con el ejército, al constituir el nuevo gobierno de que se trata, dejó sin voz ni voto a la revolución, a todo el país, rompiendo por completo los lazos de orden, de concordia y de principios que hubieran debido servir de norma al movimiento armado iniciado por usted.
 
   Por las razones expuestas, el gobierno provisional del general Huerta, repetimos, no personifica ni puede representar a la positiva revolución del pueblo mexicano, sino a la defección del ejército y al cuartelazo que hábilmente preparó y llevó a su término; y por lo mismo, la corriente revolucionaria sigue su curso hasta derrocarlo y conseguir el establecimiento de un nuevo gobierno que esté de acuerdo con la bandera de los movimientos revolucionarios de todo el país.
 
   Si usted desea evitar un nuevo conflicto entre la revolución y el gobierno del general Huerta, creado por el cuartelazo del ejército, debe sujetar sus procedimientos al artículo doce del Plan de Ayala, que dice:
 
   Una vez triunfante la revolución que hemos llevado a la vía de la realidad, una junta de los principales jefes revolucionarios de los diferentes Estados nombrará o designará un Presidente Interino de la República, que convocará a elecciones para la organización de los demás poderes federales.
 
   Pues de no ser así y de llegar a este acuerdo, la revolución se verá en la imperiosa necesidad de establecer un gobierno legal, frente al gobierno ilegal del general Huerta; y entonces usted y los demás que le secunden, serán responsables de la sangre que se derrame, ante la nación y el mundo civilizado.
 
   Al dirigir a usted la presente nota, no nos gula otro fin que el de laborar por el bien de la patria y no por el bienestar de un grupo o de una personalidad, pues nuestras convicciones no tienen credo personalista, y nos causa profunda decepción observar que nuestros revolucionarios en México, después de la Reforma y el Imperio no han tenido otro objeto que conquistar la presidencia de la República para determinada personalidad; no han tenido otro fin que servirse de la sangre del pueblo para llegar al poder y no se ha conseguido otra cosa que hacer descender a un déspota para cambiarlo por otro, hacer descender a un tirano para cambiar de tirano, amo, dueño y señor.
 
   Si usted se aleja de aquel viejo molde de las dictaduras y se inspira en el más puro patriotismo, haciendo a un lado a los traidores de las instituciones, escuchando la voz de la revolución, que es la voz del pueblo, entonces habrá conquistado la estimación y aplauso de sus compatriotas.
 
   Reflexione usted: ahora más que nunca debe contribuir a la reforma política y agraria que hemos proclamado desde 1910, y que no descansaremos hasta obtenerla aun cuando para ello se necesiten mayores sacrificios.
 
   Estamos dispuestos a luchar sin tregua ni descanso hasta conseguir la verdadera redención del pueblo mexicano.
 
   Si usted tiene en cuenta las aspiraciones e ideales de la revolución, debe unirse a ella para cimentar con fuerzas vivas y conscientes el verdadero gobierno que merezca el nombre de legalmente constituido; pues de otra manera no hará otra cosa que prolongar una era de sacrificios y de sangre para México.
 
   Esperamos de su patriotismo que así lo hará y le protestamos nuestra atención y respeto.
 
   Reforma, Libertad, Justicia y Ley.
Campamento revolucionario en Morelos.
Marzo 4 de 1913.
Generales:
Emiliano Zapata.
Otilio E. Montaño.
Felipe Neri.
Lorenzo Vázquez.
Francisco Mendoza.
Genovevo de la O.
Eufemio Zapata.
Francisco V. Pacheco.
Amador Salazar.
Julio A. Gómez.
Coroneles:
Francisco Alarcón.
Francisco García.
Secretario
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al doctor Francisco Vázquez Gómez
 
   Campamento revolucionario en Morelos.
Marzo 31 de 1913.
Sr. doctor Francisco Vázquez Gómez.
México, D.F.
 
   Muy estimado señor:
 
   De manos de su enviado recibí su muy apreciable de fecha 15 del corriente, la que he leído detenidamente y con profunda meditación, y en respuesta manifiesto a usted: que yo y las fuerzas insurgentes que forman el Ejército del sur y del centro de la República, siempre hemos deseado la paz para nuestro infortunado país, pero queremos, no una paz mecánica, no una paz de siervos, de esclavos; sino que aspiramos para el pueblo mexicano, una paz de acuerdo con los ideales inscritos en el Plan de Ayala; una paz de acuerdo con la civilización del siglo XX.
 
   La revolución que nació en un rincón del Estado de Morelos, proclamando el Plan de Ayala, ha invadido a once entidades federativas; ha propagado sus ideales contenidos en estas palabras: tierra y libertad; ha luchado desesperadamente para implantar su programa de ideas, y seguirá luchando más todavía, aún a costa de mayores sacrificios si necesario fuere, para llevar a la vía de la realidad los principios que sostiene.
 
   Si el gobierno interino ilegal del general Huerta, está inspirado en el puro patriotismo y si como usted me lo indica, ardientemente desea el establecimiento de la paz, sírvase usted hacerle presente que las aspiraciones de los revolucionarios de los Estados del sur y centro, que son las mismas que profesa el pueblo mexicano, están bien definidas en el Plan de Ayala y que de conformidad con estos principios proceda a restablecer la paz nacional, que por mi parte puede asegurar, que en breve lapso de tiempo estaría pacificado el sur y el centro de la República y los cuarenta mil hombres que están bajo mi mando dejarían su actitud hostil.
 
   Crea usted, que si el gobierno ilegal del general Huerta respeta los principios que proclama el Plan de Ayala, y desde luego comienza a formar un gobierno interino de conformidad con el artículo doce del referido Plan de Ayala, la paz será un hecho en la República.
 
   La nota que se sirvió entregarme el enviado de usted y la que contiene las condiciones que se tomarían para la pacificación del sur y centro de la República, las he estudiado detenidamente y no hago comentarios de ellas por estar éstas en completo desacuerdo con nuestro programa de ideas, pues ya dije a usted antes que las condiciones para la pacificación del país están inscritas en el Plan de Ayala, y nada tengo que violar de ellas.
 
   Recomiendo a usted se sirva expresar al señor su hermano el lic. Emilio Vázquez Gómez, que yo y mis soldados anhelamos la paz, pero deseamos que esta paz sea de acuerdo con los principios que sostenemos y que de no ser en esa forma, seguiremos luchando hasta vencer o sucumbiremos en nuestras demandas; que si él ha determinado entrar en acuerdo con el actual gobierno ilegal, que allá con su conciencia hallará el resultado de su obra, pero que yo seguiré luchando y no me separaré en lo absoluto de los preceptos del Plan de Ayala.
 
   Sin otro particular soy de usted Afmo. Atto. y S.S.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Genovevo de la O
 
   Al general Genovevo de la O.
 
   Me refiero a la atenta carta de usted fechada el 24 del corriente y en debida respuesta le manifiesto: que hasta la fecha no he pensado entrar en tratados de paz en vista de no ser el actual gobierno ilegal el propio para arreglar la pacificación del país, pues aún cuando la prensa de la capital se empeña en asegurar que estoy en conferencias de paz, no hay tales tratados de paz.
 
   Cuando esto llegue a suceder, esté usted seguro lo mismo que todos los demás jefes y oficiales del Ejército Libertador, que les notificaré, tal y como lo reza el Plan de Ayala, el principio de los tratados de paz; pero ya digo: Por ahora no se ha pensado en tratados de paz de ninguna especie, al contrario, se han dado órdenes para que todos los que se presenten a celebrar tratados de paz sean capturados y remitidos a este cuartel general para que les forme su proceso respectivo.
 
   Precisamente, fueron aprehendidas doce personas que se presentaron a celebrar conferencias de paz y entre ellas vinieron Simón Beltrán y un tal Morales, pariente de Federico Morales, a quienes ya se les fusiló por traidores a la causa que juraron defender.
 
   También fueron capturados Blas Sobrino y Ocampo, que se empeñaban en tratar con usted asuntos de paz, y a estos individuos se les está formando su respectivo proceso para castigarlos como lo merezcan.
 
   Siga usted activando sus trabajos en aquella zona militar.
 
   Me comunica el general Pacheco que capturó a los traidores Ruiz Meza, José María Castillo, Pulido y Sámano, a quienes va a fusilar y yo le he autorizado para que los pase por las armas.
 
   Lo que comunico a usted para su inteligencia y fines consiguientes.
 
   Reforma, Libertad, Justicia y Ley.
Campamento revolucionario en Morelos.
Marzo 31 de 1913.
Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Otilio E. Montaño
 
   Al C. general Otilio E. Montaño.
 
   Me refiero a la atenta carta de usted de fecha 4 del corriente y en respuesta le manifiesto: que las dos notas que se sirve mandarme para ser remitidas a la prensa de la capital, he acordado que sean suspendidas por no estar sus contenidos ajustados al modo de pensar y obrar de los revolucionarios de los Estados del sur y centro de la República.
 
   La revolución no está en arreglos de paz con nadie absolutamente, y el señor Pascual Orozco, Sr. y sus acompañantes están encarcelados y procesados por sospechas que les resultan de que su verdadera misión al entrevistarme, no era precisamente llegar a un acuerdo de paz sino darle tiempo al gobierno a que me sorprendiera con buen número de fuerzas; para que en la confusión que se originara, alguno de los agregados del señor Pascual Orozco, Sr., me asegurara personalmente; pues hay varias cartas que denuncian estos hechos, y no deseo que aparezcan sus nombres, pero como son partidarios de la causa y expresamente fueron a México a adquirir informes sobre el particular, y sobre todo, por los movimientos de tropas del gobierno el día que llegaron los mencionados señores, lo mismo que por la actitud de ellos de venir armados igualmente, se robustecen las sospechas.
 
   Sobre todo, a usted lo comisioné para terminar de hacer las averiguaciones respectivas y no para tratar de asuntos de paz, según aparece en los telegramas, pues de ninguna manera apruebo el contenido de los referidos mensajes, porque se establecería un mal precedente y especialmente habría la duda sobre la verdadera actitud que asumiría la revolución en los asuntos de la paz, originando esto vacilaciones en algunos revolucionarios timoratos, con lo cual se aprovecharían los intrigantes enviados del gobierno para sugestionar a los jefes revolucionarios; en el extranjero darían crédito a las falsas noticias del gobierno de que la paz es un hecho, basándose naturalmente en los reportajes de un corresponsal de guerra que se halla precisamente en el cuartel general en el Estado de Morelos, como aparece en las referidas notas; porque más tarde se sabrá la verdad de estos acontecimientos por boca de Orozco Sr., y algunos de sus acompañantes cuando se hallen en libertad, y entonces yo quedaría en ridículo ante la opinión pública al saber que no hubo tales conferencias, sino que los supuestos comisionados de paz habían sido encarcelados y enjuiciados.
 
   Yo quiero que las cosas se aclaren y que haya justicia en todos los actos que sean tan claros como la luz del día.
 
   El señor lic. Ramos Martínez no es comisionado de paz por disposición del gobierno, como dicen los telegramas, sino que es un elemento perjudicial a la revolución, que se ocupaba de sugestionar a los jefes revolucionarios según consta en los documentos que se le recogieron, y quien no tiene credencial que lo acredite como comisionado de paz.
 
   Ya repito a usted, yo deseo que se aclare la verdad de los hechos que menciono antes y que éstos se arreglen de conformidad con lo que sea de justicia, porque los conceptos de los mencionados telegramas no van de acuerdo con mi modo de pensar y obrar, pues sólo es de mi aprobación lo relativo al asunto de la causa que se instruyó a Simón Beltrán y a su compañero Morales.
 
   Remito a usted con la presente comunicación una acta y una cuenta del hotel, de donde se deducen cargos para el reo Francisco Alamillo, y dos cartas de las que se desprenden cargos para el reo Blas Sobrino, lo cual se les agregará al proceso que se les sigue a los encausados mencionados, y pronto enviaré a usted el acta que se refiere al fusilamiento de Beltrán a fin de que el señor Ocampo, corresponsal viajero, la mande a la prensa de la capital.
 
   Por lo expuesto le recomiendo siga ocupándose de la causa de los reos, lo mismo que dar las primeras noticias a la prensa respecto del proceso que se les instruye; pero todas las noticias ajustadas a la verdad, hasta el último detalle.
 
   Lo que comunico a usted para su inteligencia y fines consiguientes.
 
   Reforma, Libertad, Justicia y Ley.
Campamento revolucionario en Morelos.
Abril 5 de 1913.
Emiliano Zapata
 
   Nota: Devuelvo a usted los originales de los telegramas a que me he referido antes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Pascual Orozco Jr.
 
   Campamento en Morelos, abril 7 de 1913.
Sr. general don Pascual Orozco, Jr.
México, D. F.
 
   Señor de mi respeto y estimación:
 
   He tenido el honor de leer la carta de usted fechada el 18 de marzo último, la cual me fue entregada por su estimable padre el 29 del mes antes citado, y refiriéndome a los conceptos en ella emitidos, con la franqueza y sinceridad que caracterizan todos mis actos, me veo en la imperiosa necesidad de manifestarle: que ha causado decepción en los círculos revolucionarios de más significación en el país la extraña actitud de usted al colocar en manos de nuestros enemigos la obra revolucionaria que se le confirió.
 
   Yo siempre admiré en usted al obrero de nuestras libertades, al redentor de los pueblos de Chihuahua y de la región fronteriza y cuando lo he visto tornarse en centurión del poder de pretorio de Huerta, marchitando sus lauros conquistados a la sombra de nuestros pendones libertarios, no he podido menos que sorprenderme delante de la revolución caída de sus manos, como César al golpe del puñal de Bruto.
 
   Quizás usted, cansado de una lucha sin tregua y de un esfuerzo constante y viril en pro de nuestra redención política y social, abdicó de un credo que el orbe revolucionario de toda la República recibió, en medio de nubes, relámpagos y truenos de glorias y libertades; pero usted en vez de laborar por la paz ha laborado por la guerra, provocando el suicidio de la revolución, en sus hombres y en sus principios.
 
   No debía usted haber desesperado ni desfallecido, pues hay que tener presente que mientras Cartago ofrecía en sus luchas púnicas una cruz al héroe vencido, Anáhuac, como Roma, nunca han brindado un suplicio al que se sacrifica por ella sino por el contrario, ofrece una oblación nutrida en el alma de sus afectos, para los que no desmayan en defensa de la patria.
 
   ¡Convénzase usted de la triste significación que contiene la entrega de la bandera que juró en medio de la hosanna de los libres; ¡cuántas víctimas cayeron bajo la sombra de esa bandera, cuántos raudales de sangre les sirvió de toldo y de mortaja, ahí frente a frente de las tumbas cubiertas de violetas y de lágrimas; delante del blanqueo de las osamentas de nuestros hermanos sacrificados, en presencia de los ayes de los moribundos arrojando borbotones de sangre por sus heridas, y frente a la tumba abierta y fría de los muertos en los campos de batalla; contemple que ha violado los principios que son el credo de una colectividad y que su responsabilidad es inmensa ante la historia, la revolución y el pueblo engañado!
 
   Yo pertenezco, señor, a una raza tradicional que jamás ha degenerado ni ha podido traicionar las convicciones de una colectividad, y las de su propia conciencia; prefiero la muerte de Espartaco acribillado a heridas en medio de la libertad, antes que la vida de Pausanias encerrado vivo en una tumba por su madre en representación de la patria.
 
   Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres.
 
   Me dice usted que el gobierno de Huerta ha sido emanado de la revolución, como si la defección o deslealtad del ejército que originó ese poder, mereciera ese nombre que usted inmerecidamente le aplica.
 
   Al ver la actitud de usted y de otros iconoclastas de nuestros ideales, nos preguntamos: ¿ha triunfado la revolución, o los enemigos de ella? Y nuestra contestación es obvia: la revolución no ha triunfado; usted la ha conducido. a la catástrofe más espantosa.
 
   En sus manos está todavía el querer y el poder salvarla; pero si desgraciadamente no fuese así, la sombra de Cuauhtémoc, Hidalgo y Juárez y el heroísmo de todos los siglos, se removerán en sus tumbas para preguntar ¿qué ha hecho de la sangre de sus hermanos?
 
   Si el pacto Madero-Díaz en Ciudad Juárez fue vergonzoso y nos trajo una derrota de sangre y desventuras, el convenio Orozco-Huerta que se me ha propuesto, nos precipitaría a un suicidio nacional.
 
   Si Madero traicionó a la revolución, usted y los que se han sometido al cuartelazo acaban de hacer lo mismo.
 
   Si la República y Madero fueron al asesinato vil por haberse entregado a los enemigos de la revolución, la revolución entregada por usted a los mismos enemigos, seguirá por segunda vez ese camino si no tuviéramos suficientes energías para seguir enarbolando el estandarte de sus salvadores principios.
 
   El convenio Orozco-Huerta podrá ser gloriosísimo y tiene buena oportunidad para realizarlo, siempre que haga triunfar los principios donde radica la reforma y la evolución política que proclamamos.
 
   Cuando llegaron noticias a este campamento, relativas a que usted había entrado en ajustes de paz con' el gobierno del general Huerta, me llamó la atención que no consultó usted, para realizar este acto trascendental, a los núcleos revolucionarios de todo el país, como jefe supremo de la evolución.
 
   Ahora se dirige usted a esos elementos, cuando la revolución por parte de usted todo lo ha perdido, hasta el honor.
 
   Al pueblo ya no le ofrece usted libertades sino cadenas.
 
   Desde luego que dio usted el paso a que me refiero, pude deducir que con toda ligereza se había desligado del pacto juramentado por usted el seis de marzo de mil novecientos doce; que procuraba trabajar por una paz particular, ficticia, fuera de los principios que con tanto ahínco y abnegación han defendido con sus vidas y su sangre nuestros compañeros, en vez de laborar por la paz nacional, que sólo puede consolidarse dentro de las promesas que han servido de bandera a los que con nosotros han ido al sacrificio.
 
   No pretendo encasillarme en la barrera infranqueable de un plan político, pero cuando los representantes, como usted, de una colectividad revolucionaria o de cualquier otra clase, se salen de los límites de la ley que les da poder y fuerza sin la sanción de las unidades principales de aquella colectividad, claro es que provocan el desconcierto por una y otra parte, pierden su valor y suscitan la ruptura de los compromisos contraídos.
 
   Usted ha tratado la paz con el gobierno de Huerta de una manera aislada y sin programa, como si se tratase de una transacción mercantil particular y de una forma de tal significación, como si hubiese encabezado un movimiento revolucionario local.
 
   Perdone usted que le hable sin embozos, sin ambages políticos a que no estoy acostumbrado, porque mi norma es la franqueza y la lealtad del hombre nacido en las montañas, no del prócer nacido en los palacios, y mi alma, movida por la honda sensación que me ha causado el observar que deserta de nuestras filas para ponerse bajo la férula de la restauración del porfirismo, no puede contenerse; tenga en cuenta que usted y yo tenemos que comparecer ante el tribunal inflexible de la historia, para obtener su fallo inapelable.
 
   Sin embargo, si como me dice su estimable padre, no ha firmado ningún arreglo, si usted vuelve sobre sus pasos y se inspira en el bien de la patria después de una profunda meditación en las desgracias que acarreará al pueblo mexicano el haber conferido usted el depósito de los intereses de la revolución a los que han sido sus más jurados enemigos, y hace un impulso para hacer triunfar los principios que hemos defendido, entonces el nombre y la gloria de usted será inmortal y la redención del pueblo será un hecho.
 
   Pero si en vez de ponerse al lado de los principios, se pone al lado de los hombres, mareado por el incensario de la tiranía, entonces haga de cuenta que ha empuñado la vara de Moisés, no para desecar las aguas del Mar Rojo de la revolución, sino para agitarlas y engendrar la tempestad que debe ahogamos en un mar de sangre y de ignominia.
 
   Usted, como Josué, quiso parar el sol de la revolución a la mitad de su carrera, no para darnos la tierra prometida, sino para que nos despedacemos los unos a los otros; ha laborado con Madero, por el exterminio revolucionario.
 
   Por último, si Huerta, que representa la defección del ejército, y usted que representa la defección de la revolución, procuran hacer la paz nacional, les propongo lo siguiente: Que se establezca el gobierno provisional por medio de una convención formada por delegados del elemento revolucionario de cada Estado, y la revolución así representada, discutirá lo mejor que convenga a sus principios e intereses que han proclamado; este procedimiento es el culto al respeto del derecho ajeno, es decir: el respeto al derecho de todos.
 
   En la carta que contesto me habla de comisionados que le han hecho manifestaciones a nombre mío y de mi hermano Eufemio, y desde luego le participo que a nadie hemos autorizado sobre este respecto; los que tal cosa le han dicho tomando mi nombre, son verdaderos intrigantes.
 
   Agradezco los conceptos con que me favorece y reiterándole más protestas de estimación y respeto, me repito una vez más su Affo. S.S. y amigo.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Victoriano Huerta
 
   Campamento revolucionario, abril 11 de 1913.
Sr. general Victoriano Huerta.
México, D.F.
 
   Muy señor mío:
 
   El coronel Pascual Orozco, Sr., se ha presentado en este campamento, haciéndome conocer, por medio de una carta suscrita por usted el 22 de marzo último, la comisión de paz que se le ha conferido para entrar en arreglos con este centro revolucionario; me ha dado detalles y propuesto verbalmente las condiciones para que acceda a la sumisión y reconocimiento del gobierno de usted, a fin de que lleguemos a un acuerdo y se consolide la paz en la República.
 
   Para resolver este delicado asunto de trascendencia para el pueblo mexicano, he consultado la opinión de la Junta Revolucionaria que dirige los movimientos armados del sur y centro, así como la opinión particular de los jefes revolucionarios de varios Estados, que reconocen nuestros ideales, simbolizados en el Plan de Ayala; y de común acuerdo hemos resuelto que solamente haremos la paz dentro de los principios que nos sirven de bandera desde 1910.
 
   En la conciencia de todos está que el gobierno provisional de la República, que usted representa, no es emanado de la revolución, sino pura y simplemente emanado del cuartelazo felixista, que como usted comprenderá, no consultó para nada a los elementos revolucionarios de mayor significación en el país, ni le sirvieron de norma los principios que constituyen el lábaro revolucionario de la República.
 
   En consecuencia, si el movimiento rebelde del ejército pretendió secundar a la revolución en sus principios e ideales, ¿por qué no procuró ceñir todos sus actos a los principios proclamados?
 
   Y si procedió de un modo particular, aislado, sin respeto a los derechos ajenos y violando todo lo noble y sagrado de la causa del pueblo, es evidente que el depósito del poder que se le hizo no es legal y debe ser substituido por el que signifique la representación honrada de la colectividad revolucionaria.
 
   En medio de los derechos violados, de las libertades ultrajadas, de los principios vulnerados y de la justicia escarnecida, no puede existir la paz, porque de cada boca brota un anatema, de cada conciencia un remordimiento, de cada alma un huracán de indignación.
 
   La paz sólo puede restablecerse teniendo por base la justicia, por palanca y sostén la libertad y el derecho, y por cúpula de ese edificio, la reforma y el bienestar social.
 
   El pueblo mexicano en 1910, cuando de una tiranía sin precedente y de un viejo régimen conservador simbolizado en el Sila mexicano, Porfirio Díaz, solicitó y exigió reivindicaciones de libertades, derechos y una reforma luminosa que desencadenara la corriente de su progreso, se hizo oír en la prensa, en la tribuna, en el parlamento, en todas partes; pero la tiranía, sorda a las vibraciones de la palabra y ciega ante los relámpagos del pensamiento, permaneció aletargada en el poder, como Luis XVI al clamoreo estentóreo de La Bastilla, hasta que el pueblo se hizo escuchar por medio de las balas 30-30 y el rimbombar de cañones y ametralladoras, en los campos de la lucha fratricida.
 
   Luis XVI, al toque de La Marsellesa fue al patíbulo, y Porfirio Díaz, a los magníficos acordes del himno nacional mexicano, fue al Ipiranga, perdonado por el pueblo.
 
   Los tiranos, por medio de los golpes y estremecimientos de la palabra, no escuchan, sino por medio de los golpes de las manos.
 
   Entonces, como ahora, la revolución había tocado a su fin; el triunfo con un poco de más entereza hubiera sido radical; pero la ambición de mando, que siempre domina a los hombres de espíritu mezquino, detuvo los ímpetus de aquella avalancha que hubiera barrido totalmente con los elementos leproso-políticos del malestar nacional; pero los convenios de Ciudad Juárez, fraguados más bien por la debilidad que por la fuerza de las circunstancias, demolieron el triunfo de la revolución que en vez de ser vencedora, resultó vencida.
 
   Los principios naufragaron, y el funesto triunfo de los hombres se redujo a substituir un déspota por otro que a su cetro de tiranía aunó el despotismo más escandaloso que registran las etapas de los tiempos.
 
   Con detrimento de los principios, se dijo en aquella vez que el pacto de Ciudad Juárez, mortaja de 14 000 víctimas, era la salvación de la República, que economizaba sangre y sacrificios de vidas, y ya ve usted qué equivocación más estulta. Nos condujo al más formidable matadero de hombres y a la más escandalosa inundación de sangre.
 
   Madero y la revolución se entregaron a sus enemigos; Madero desertó de su centro político, abdicó del evangelio de su apostolado, tomó el puñal de Nerón para hundirlo a la revolución, como aquél a la legendaria Agripina, y, ¿usted conoce el desenlace fatal de esta tragedia?
 
   Nosotros, entonces como ahora, no permitimos el ultraje y la burla que se hizo a la fe jurada, volvimos nuestras armas contra los perjuros: Madero y sus cómplices.
 
   Y después de un rudo batallar, de una era prolongada de sacrificios, frente a una decena de días trágicos, del cuartelazo sangriento en que usted y Félix Díaz jugaron el principal papel, contemplamos a la dictadura maderista demolida y a Madero transformado en un cadáver físico y político.
 
   Frescos aún los acontecimientos, cuando todavía humeaba la sangre en los patíbulos y en la arena de los combates, cuando todavía estaban insepultas las víctimas envueltas en un sudario de sangre y la capital de la República ostentaba el crespón de duelo, al final de la jornada, todos esperábamos el triunfo radical de la revolución; pero desgraciadamente no fue así; se asesinó a Madero en las sombras de la noche, y a las cascadas de oro de la luz del día se pretende asesinar a la revolución.
 
   Quienes triunfaron fueron los enemigos de ella y el cuartelazo formado por éstos, tomando el nombre de la revolución y ostentando como trofeo de su victoria los cadáveres mutilados de Madero y Pino Suárez, exclaman: que ha triunfado la revolución, como si la positiva revolución de nuestro país no tuviera más bandera que matar y asesinar.
 
   Si el ejército, en el golpe de Estado que efectuó, se hubiera unido a la revolución por principios y sanas convicciones, y no para dar los destinos de la nación a quien quisiera de sus jefes; si hubiera respetado al elemento revolucionario dentro de los principios que son el objeto de sus ideales, entonces sí podría decirse con orgullo y timbres de gloria que la revolución había triunfado; pero en nuestra conciencia y en la de la nación está que la revolución por segunda vez ha sido derrocada y burlada por sus antagonistas de 1910.
 
   Este nuevo desastre nos viene a restaurar por segunda vez el sistema conservador porfiriano-científico, consistente en mátalos en caliente a la sombra de la noche, sin formación de causas; en hacer de la justicia un escarnio; del pueblo un rebaño de viles esclavos, y de los derechos y libertades, la más estupenda de las bancarrotas.
 
   Los destinos de una nación no pueden quedar en manos de aquellos que para estancar su progreso y sofocar los fuegos de la revolución, apelan a un terrorismo propio de los tiempos inquisitoriales, poniendo en juego quemazón de pueblos, coronamiento de racimos de cadáveres humanos en los árboles de los bosques, lo mismo que en los postes telegráficos, violación de mujeres en masa por la soldadesca federal, y en fin, otros crímenes que la pluma se resiste a describir; díganlo si no los pueblos de Morelos, Oaxaca y Chihuahua. Y la paz no puede hacerse con los ejecutores de los mandatos de la tiranía conocida con el nombre de legalidad que a última hora la traiciona, para entronizarse en ese puesto.
 
   Hay que pensarlo y meditarlo, poniéndose la mano en el corazón de patriota; que la paz no puede obtenerse cuando la ignominia mancilla nuestra frente y la tiranía, con razonamientos sofísticos y promesas de espejismos, trata de atarnos de pies y manos al carro gaberbio de un triunfo para exhibir el cadáver de Madero, y el cadáver de la revolución, como segundo trofeo de su victoria.
 
   Si realmente se encuentra animado de los mejores deseos para hacer la paz de la República; si las tendencias no son otras que respetar los principios de la revolución y hacerlos triunfar, si como me dice, está dispuesto a obtener resultados prácticos para hacer la paz, me permito el honor de proponerle una manera más eficaz para obtener la solución de ese problema, y es la siguiente: que se respeten los principios de la revolución, y para no vulnerar los derechos de nadie, que se establezca el gobierno provisional de la República, por medio de una convención donde esté representado por delegados el elemento revolucionario de cada Estado y de toda la República, donde los movimientos armados, cualesquiera que ellos sean, estén debidamente representados como dije antes, y constituyan el gobierno provisional legítimamente emanado de la revolución, de un modo deliberado y razonable.
 
   Y la misma convención será quien sujete al crisol de la discusión los principios e intereses de la misma revolución, a fin de que queden suficientemente garantizados.
 
   Dentro de esta esfera de acción, en mi pobre concepto, creo que la consecución de la paz nacional es indubitable; no habrá causa ni pretexto para sacrificar más sangre, porque pueblo, ejército y partidos, quedarán fusionados en la concordia universal que será la salvación de la patria.
 
   Pero si lejos de llevar a la práctica los principios de la revolución, se continúa perseverando en el sistema de gobierno implantado con menosprecio de nuestras aspiraciones, entonces no nos queda más recurso que el que hemos adoptado: llevar a la revolución al triunfo definitivo.
 
   Con las protestas de mi alta consideración, soy S.S.S. Emiliano Zapata 
 
   Carta al doctor Francisco Vázquez Gómez
 
   Campamento en Morelos, octubre 24 de 1913.
Sr. Dr. Francisco Vázquez Gómez
Washington, EE. UU.
 
   Muy estimado señor y amigo:
 
   Por informes honorables estoy impuesto del empeño que toma usted en los asuntos que se relacionan con la revolución del sur y centro, haciendo gestiones ante el presidente Wilson y otras personas ligadas con la política de nuestro país, para que sea reconocida la beligerancia de la revolución mencionada, lo mismo que, por cuantos medios están al alcance de usted, defiende la causa que sostienen los revolucionarios de estas regiones de la República.
 
   En esa consideración y teniendo en cuenta el patriotismo de usted, no he vacilado en nombrar a usted agente confidencial de la expresada revolución, cerca del gobierno de la Casa Blanca, con la cual espero que tendrá mejor éxito en sus referidos trabajos, para lo cual, quedan inscritos en la nota adicional de la credencial mencionada, los puntos principales que necesitan su especial atención.
 
   La revolución, que hace tres largos años sostiene por medio de las armas la causa cristalizada en el Plan de Ayala, ha extendido sus dominios en once entidades federativas, causando, día a día, tremendas derrotas a los defensores del mal gobierno ilegal de Huerta, haciéndose respetar de propios y extraños, hasta llegar a ser invencible, por lo que tenga usted plena seguridad que el triunfo es de nuestra causa y ése, vendrá muy pronto; pero es muy indispensable para ello, que gestione usted desde luego, el colocar un empréstito, el cual se necesita para comprar armas y municiones, con especialidad municiones, y así, el tiempo que falta para el triunfo se acortará notablemente, crea usted, que precisamente, eso nos ha faltado para que la revolución hubiera llegado hace tiempo hasta la misma ciudad de México, plantando la bandera de la libertad, la justicia y la ley, pues ya repito: la revolución nunca ha tenido ayuda de nadie absolutamente; no ha recibido ni siquiera un solo cartucho de alguien; ella ha nacido, ha crecido y sigue creciendo hasta llegar a su completo desarrollo, atendida a sus propias fuerzas.
 
   En consecuencia, usted bien comprenderá el éxito colosal que se tendría si la revolución recibiera elementos de guerra, con especialidad, parque, ya que armas son muchos los miles de ellas que se les han quitado al gobierno traidor en los campos de batalla, lo cual creo muy practicable, ya que se tienen algunos puertos de parte de la revolución en el Estado de Guerrero, y si usted encamina sus gestiones hasta llegar a conseguir hacernos alguna remesa de estos elementos ya me avisará usted con toda oportunidad a fin de acordar el desembarque en un punto determinado.
 
   Mucho recomiendo a usted se sirva proporcionarnos informes detallados de la situación que guarda el movimiento carrancista y los elementos con que cuenta, así como también, los verdaderos fines que persigue, sin embargo, de que ya tengo algunos que me proporcionaron mis correligionarios, que en el norte, defienden con las armas el Plan de Ayala.
 
   Sin más por el momento, y esperando que usted aceptará el cargo que la revolución le confía, y el empeño que tomará usted para sacar avante los intereses de la misma, cerca de ese gobierno, a la vez que saludando él usted con toda sinceridad, me suscribo de usted, Afmo. Atto. y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al doctor Francisco Vázquez Gómez
 
   Campamento en Morelos, octubre 24 de 1913.
Sr. Dr. Francisco Vázquez Gómez
Washington, EE. UU.
 
   Muy estimado señor y amigo:
 
   Por informes honorables estoy impuesto del empeño que toma usted en los asuntos que se relacionan con la revolución del sur y centro, haciendo gestiones ante el presidente Wilson y otras personas ligadas con la política de nuestro país, para que sea reconocida la beligerancia de la revolución mencionada, lo mismo que, por cuantos medios están al alcance de usted, defiende la causa que sostienen los revolucionarios de estas regiones de la República.
 
   En esa consideración y teniendo en cuenta el patriotismo de usted, no he vacilado en nombrar a usted agente confidencial de la expresada revolución, cerca del gobierno de la Casa Blanca, con la cual espero que tendrá mejor éxito en sus referidos trabajos, para lo cual, quedan inscritos en la nota adicional de la credencial mencionada, los puntos principales que necesitan su especial atención.
 
   La revolución, que hace tres largos años sostiene por medio de las armas la causa cristalizada en el Plan de Ayala, ha extendido sus dominios en once entidades federativas, causando, día a día, tremendas derrotas a los defensores del mal gobierno ilegal de Huerta, haciéndose respetar de propios y extraños, hasta llegar a ser invencible, por lo que tenga usted plena seguridad que el triunfo es de nuestra causa y ése, vendrá muy pronto; pero es muy indispensable para ello, que gestione usted desde luego, el colocar un empréstito, el cual se necesita para comprar armas y municiones, con especialidad municiones, y así, el tiempo que falta para el triunfo se acortará notablemente, crea usted, que precisamente, eso nos ha faltado para que la revolución hubiera llegado hace tiempo hasta la misma ciudad de México, plantando la bandera de la libertad, la justicia y la ley, pues ya repito: la revolución nunca ha tenido ayuda de nadie absolutamente; no ha recibido ni siquiera un solo cartucho de alguien; ella ha nacido, ha crecido y sigue creciendo hasta llegar a su completo desarrollo, atendida a sus propias fuerzas.
 
   En consecuencia, usted bien comprenderá el éxito colosal que se tendría si la revolución recibiera elementos de guerra, con especialidad, parque, ya que armas son muchos los miles de ellas que se les han quitado al gobierno traidor en los campos de batalla, lo cual creo muy practicable, ya que se tienen algunos puertos de parte de la revolución en el Estado de Guerrero, y si usted encamina sus gestiones hasta llegar a conseguir hacernos alguna remesa de estos elementos ya me avisará usted con toda oportunidad a fin de acordar el desembarque en un punto determinado.
 
   Mucho recomiendo a usted se sirva proporcionarnos informes detallados de la situación que guarda el movimiento carrancista y los elementos con que cuenta, así como también, los verdaderos fines que persigue, sin embargo, de que ya tengo algunos que me proporcionaron mis correligionarios, que en el norte, defienden con las armas el Plan de Ayala.
 
   Sin más por el momento, y esperando que usted aceptará el cargo que la revolución le confía, y el empeño que tomará usted para sacar avante los intereses de la misma, cerca de ese gobierno, a la vez que saludando él usted con toda sinceridad, me suscribo de usted, Afmo. Atto. y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta a Atenor Sala
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 14 de 1914.
Sr. Atenor Sala
México, D.F.
 
   Muy estimado señor:
 
   Recibí la muy atenta carta de usted de fecha 20 del próximo pasado julio y le manifiesto que: he escuchado a su enviado, el señor licenciado Ferrel, y con franqueza diré a usted que de ninguna manera se pueden aceptar sus proposiciones para que usted represente a la revolución en las negociaciones que se vayan a verificar, lo mismo que respecto a su programa agrario, que se está llevando a la vía de la realidad y el cual está bien delineado en el Plan de Ayala.
 
   Si usted tiene buena voluntad para ayudar a la revolución, como me manifiesta el señor licenciado Ferrel, sería muy conveniente que usted pusiera los elementos pecuniarios y el señor licenciado Ferrel su inteligencia y prensa para la publicación de un diario que hable la verdad de las cosas, lo que es la verdadera revolución agraria que sostiene el Plan de Ayala.
 
   Soy de usted afmo. atto. y seguro servidor. Emiliano Zapata
 
   Carta a Venustiano Carranza
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 17 de 1914.
Sr. Venustiano Carranza
Tlalnepantla, Mex.
 
   Muy estimado señor:
 
   Recibí la carta de usted de fecha 17 del presente mes, la cual he leído detenidamente y con profunda meditación, pasando a contestar a usted lo que sigue: Que las personas que se han acercado a usted con carácter de representantes míos no lo son, y no tengo ningún representante en la ciudad de México.
 
   Efectivamente, el triunfo, que dice usted ha llegado, de la causa del pueblo, se verá claro hasta que la revolución del Plan de Ayala entre a México dominando con su bandera, y para lo cual es muy necesario, y como primera parte, que usted y los demás jefes del norte firmen el acta de adhesión al referido Plan de Ayala y lealmente se sometan a todas las cláusulas del mismo, porque de lo contrario no habrá paz en nuestro país.
 
   Si usted obra de buena fe no debe temer a ninguna de las cláusulas del mencionado Plan de Ayala, sino que con todo desinterés y patriotismo dejará que la grandiosa obra del pueblo que sufre, siga su curso que tiene trazado, sin poner le obstáculos de ninguna especie.
 
   Con respecto a la conferencia que desea usted tener conmigo, estoy en la mejor disposición de aceptarla y sinceramente la acepto, para lo cual le recomiendo se sirva pasar a esta ciudad de Yautepec, en donde hablaremos con toda libertad, asegurando a usted que tendrá amplias garantías y facilidades para llegar hasta este cuartel general.
 
   Deseo que usted se conserve bien y soy de usted afmo. atto. y seguro servidor, que espera terminen las dificultades que al parecer se presentan en la grande obra social que tiene que implantarse en nuestro país.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Francisco Villa
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 21 de 1914.
Sr. general Don Francisco Villa
Torreón, Coahuila
 
   Muy estimado señor general y buen amigo:
 
   Tengo conocimiento de que por el apreciable conducto del señor Gildardo Magaña, me manda usted alguna correspondencia, pero como no ha venido el señor expresado y aprovechando la oportunidad de la salida para el norte del señor mayor Vicente Ricaño, dirijo a usted la presente para manifestarle que siempre le he creído hombre patriota y honrado, que sabrá sostener la causa del pueblo bien definida en el Plan de Ayala, porque del cumplimiento de todas las cláusulas del expresado Plan de Ayala, depende la paz de la nación, pues tengo conocimiento de que el señor Carranza, pretende burlar los principios del referido Plan al intentar sentarse en la silla presidencial, sin la votación de los jefes revolucionarios de la República, lo cual es muy peligroso porque por ese procedimiento la guerra seguirá hasta su fin, pues los revolucionarios que sostenemos el citado Plan, de ninguna manera permitiremos que sea burlado en lo más insignificante.
 
   Espero que en usted seguiré viendo al hombre patriota y honrado, que sabrá adherirse a nuestra bandera y defenderla con desinterés como hasta hoy viene luchando y esté usted seguro que de esa manera haremos la paz y prosperidad de la República, pues crea usted que la formación del gobierno provisional, es la base fundamental de la gran obra popular que mejorará la condición social de nuestro pueblo y le salvará de la terrible miseria que le envuelve hace tiempo.
 
   Así es que, mi buen amigo, espero que me ayudará a llevar a cabo la implantación de nuestro programa en bien del pueblo mexicano.
 
   Sin otro asunto de momento, lo saludo y le deseo todo género de felicidades.
 
   Soy de usted afmo. atto. amigo y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Francisco Villa
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 25 de 1914.
Sr. general Don Francisco Villa
Chihuahua
 
   Muy estimado general y buen amigo:
 
   Confirmo mis cartas anteriores de fechas recientes y nuevamente manifiesto a usted que ha llegado el momento solemne de que el gobierno provisional de la República se establezca y ahora más que nunca debemos tomar empeño para que los ideales del pueblo mexicano, que están bien definidos en el Plan de Ayala, no sean burlados, pues que el gobierno provisional debe ser netamente revolucionario para garantía de la causa del pueblo que es el Plan de Ayala, pues nada más justo que el presidente provisional sea electo por votación directa de todos los jefes revolucionarios del país, tal y como lo dispone el artículo doce del Plan de Ayala, por que de no ser así esté usted seguro que la guerra continuará según dije a usted antes en otra correspondencia, si mal no recuerdo fue el día 19 de enero del presente año, lo mismo que por la carta que dirigí al señor general Lucio Blanco, de la cual adjunto copia, verá usted que los sostenedores del Plan de Ayala, estamos dispuestos a que la guerra siga hasta su fin si alguien pretende pisotear los intereses del pueblo, burlando el programa revolucionario definido en el Plan de Ayala.
 
   Yo confío en su patriotismo, pues siempre le he considerado buen patriota, que se preocupa por el bienestar del pueblo y nunca jamás por que una o dos personas se aprovechen y lucren a la sombra de la revolución.
 
   Nuestro mutuo amigo el señor general Magaña, hablará a usted extensamente sobre los adelantos de esta gran revolución popular, que hace varios años estalló con un puñado de hombres y ahora cuenta con más de sesenta mil máuseres en manos de soldados patriotas, que están prontos a sacrificarse en aras de la bandera que defienden antes que permitir que sea burlada.
 
   Sin otro particular de momento y deseando que usted se conserve bien, me repito su afmo. atto. amigo y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al doctor Atl
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 21 de 1914.
Sr. Dr. Atl
México, D.F.
 
   Muy estimado señor:
 
   Recibí la carta de usted de fecha 18 del presente y le manifiesto que con gusto recibiré al señor general Lucio Blanco para tratar asuntos relacionados con la causa del pueblo, y cuando lo desee puede pasar al cuartel general de la revolución en Yautepec, en donde tendré el gusto de estrechar su mano y hablar con toda franqueza con él, pues siempre lo he considerado hombre patriota y honrado desde que se levantó en armas.
 
   Ha sido muy satisfactorio para mí que los señores generales Blanco, González y otros jefes estén dispuestos a ayudar con su contingente a la realización de la gran obra popular que se está emprendiendo, por lo que puede darles mis más sinceras felicitaciones, pues vuelvo a repetir a usted que si no se realiza el programa del Plan de Ayala, la guerra tiene que seguir hasta su fin.
 
   Agradezco a usted que se haya molestado al proporcionar a las tropas del C. general Pacheco los víveres de que me habla.
 
   Deseo que usted se conserve bien y soy su afmo. atto. y s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Antonio I. Villarreal
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 21 de 1914.
Sr, general Don Antonio I. Villarreal
Monterrey, Nuevo León
 
   Muy estimado general y correligionario:
 
   Ahora que nuestro país ha entrado en un período de mucha trascendencia, con motivo de la nueva orientación que toman los asuntos políticos de la República, y teniendo en cuenta los antecedentes liberales de usted, así como también sus diversas declaraciones que ha hecho respecto al programa agrario que debe implantarse en nuestro país, no he vacilado para dirigirle esta carta, tanto para saludarlo de una manera muy especial como para invitarlo a que se adhiera al Plan de Ayala, pues urge que todos los jefes revolucionarios de la República se unifiquen con la revolución del Plan de Ayala, la cual llena las aspiraciones del pueblo mexicano, y que estemos alerta para que el nuevo gobierno provisional se establezca de acuerdo con el artículo doce del Plan de Ayala, porque éste formará la base fundamental de la gran obra popular que hace más de tres años estamos sosteniendo, pues de no ser así, esté usted seguro que la guerra seguirá, y por medio de las armas venceremos a los que llegaren a oponerse a la realización de los ideales cristalizados en el Plan de Ayala.
 
   A usted siempre lo he considerado patriota y honrado, y sus discursos elocuentes que en varias ocasiones ha pronunciado usted, ratifican mis aseveraciones, y por esto confío en la realización de nuestros ideales, porque sé que usted sabrá defender la causa del pueblo que sufre, del pueblo que hace tiempo está envuelto en una terrible miseria, mientras que una turba de canallas, de gandules, está consumiendo sin trabajar y dejan que la millonada de hombres trabajadores se estén muriendo de hambre.
 
   No es justo que los que hace tiempo enarbolamos la bandera del Plan de Ayala, que se concreta a tierras y libertades, la dejemos en las manos de unos cuantos ambiciosos que sólo buscan la riqueza a costa del sudor del pueblo trabajador; que después de haber derramado tanta sangre sea burlado el pueblo y quede en igual condición o peor; eso no debemos permitirlo por ningún motivo y sí velar por los intereses de la República, para lo cual se necesita que el presidente provisional quede electo en una convención de los jefes revolucionarios de la República, tal y como lo dispone el artículo doce del referido Plan de Ayala.
 
   Espero tener en esa región a un compañero sincero que sabrá sacrificarse en bien de su pueblo.
 
   Sin otro particular de momento, lo saludo y le deseo felicidades. Soy de usted afmo. atto. Amigo y seguro servidor. 
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Lucio Blanco
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 23 de 1914.
Sr. general Don Lucio Blanco
México, D.F.
 
   Muy estimado señor general y buen amigo:
 
   He recibido a su enviado de usted, el señor Ramón R. Barrenechea, quien me expuso de una manera verbal los deseos de usted de que los ejércitos se unan y que se llegue a un acuerdo satisfactorio para que termine la guerra, a lo cual contesto para conocimiento de usted lo que sigue:
 
   La revolución que sostiene el Plan de Ayala está dispuesta a entrar en arreglos con los constitucionalistas y que se llegue a un acuerdo satisfactorio, pero que esos arreglos se ajusten estrictamente a los principios contenidos en el Plan de Ayala, mediante las siguientes bases:
 
   Primera. Que el señor Venustiano Carranza y jefes del norte se adhieran al Plan de Ayala, firmando su acta de adhesión.
 
   Segunda. Que el presidente provisional de la República sea electo en una convención que formen todos los jefes revolucionarios de la República tal y como lo dispone el artículo doce del expresado Plan de Ayala.
 
   Tercera. Que los elementos revolucionarios del norte y sur de la República designarán las personas que formen el gabinete del presidente interino y que los secretarios del mismo duren en sus funciones todo el interinato, debiendo tener amplias facultades y obrar libremente los de Agricultura, Fomento, Gobernación, Justicia e Instrucción Pública, así como también que en cualesquiera circunstancias aquéllos serán removidos de acuerdo con los principales jefes del sur y norte de la República.
 
   Cuarta. Que el ejército del norte permanecerá en la zona que domina, y que el ejército del sur militará también en la región que ocupa.
 
   Quinta. Que las hostilidades quedarán rotas con la sola violación de cualquiera de las cláusulas o bases mencionadas anteriormente.
 
   Estas son las condiciones para que cese la guerra y las pondrá usted a consideración de sus compañeros, a efecto de que, para bien de la patria, quede solucionado el conflicto, porque los sostenedores del Plan de Ayala estamos dispuestos a no transigir en lo absoluto, y crea usted que apenas obramos con toda justicia, pues no se trata de asuntos particulares, sino del porvenir del país, y de no hacerlo así, ¿qué cuentas rendiría yo a los pueblos que tanto se han sacrificado para sostener esta lucha?
 
   Espero que el patriotismo que lo anima le inspirará a secundar mis ideas sobre este asunto de tanta trascendencia.
 
   Deseo a usted todo género de felicidades y que se conserve bien.
 
   Su afmo. atto. amigo y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al presidente de los Estados Unidos, Woodrow Wilson
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 23 de 1914.
Sr. Woodrow Wilson
Presidente de los EE. UU. de América
Washington
 
   Estimado señor de mi consideración:
 
   He visto en la prensa las declaraciones que usted ha hecho acerca de la revolución agraria que desde hace cuatro años se viene desarrollando en esta República, y con grata sorpresa me he enterado de que usted, no obstante la distancia, ha comprendido con exactitud las causas y fines de esa revolución, que ha tomado, sobre todo, incremento en la región sur de México, la que más ha tenido que sufrir los despojos y las extorsiones de los grandes terratenientes.
 
   Esa convicción de que usted simpatiza con el movimiento de emancipación agraria me induce a explicar a usted hechos y antecedentes que la prensa de la ciudad de México, consagrada a servir los intereses de los ricos y de los poderosos, se ha empeñado siempre en desfigurar con infames calumnias, para que el resto de la América y el mundo entero nunca pudiesen darse cuenta de la honda significación de ese gran movimiento proletario.
 
   Empezaré por señalar a usted las causas de la revolución que acaudillo.
 
   México se encuentra todavía en plena época feudal, o a lo menos así se encontraba al estallar la revolución de 1910.
 
   Unos cuantos centenares de grandes propietarios han monopolizado toda la tierra laborable de la República; de año en año han acrecentado sus dominios, para lo cual han tenido que despojar a los pueblos de sus ejidos o campos comunales, y a los pequeños propietarios de sus modestas heredades.
 
   Hay ciudades en el Estado de Morelos, como la de Cuautla, que carecen hasta del terreno necesario para tirar basuras, y con mucha razón, del terreno indispensable para el ensanche de la población. Y es que los hacendados, de despojo en despojo, hoy con un pretexto y mañana con otro, han ido absorbiendo todas las propiedades que legítimamente pertenecen y desde tiempo inmemorable han pertenecido a los pueblos indígenas, y de cuyo cultivo estos últimos sacaban el sustento para sí y para sus familias.
 
   Para extorsionar en esta forma, los hacendados se han valido de la legislación, que elaborada bajo su gestión, les ha permitido apoderarse de enormes extensiones de tierras con el pretexto de que son baldías; es decir: no amparadas por títulos legalmente correctos.
 
   De esta suerte, ayudados por la complicidad de los tribunales y apelando muchas veces a medios todavía peores, como el de reducir a prisión o consignar al ejército a los pequeños propietarios a quienes querían despojar, los hacendados se han hecho dueños únicos de toda la extensión del país, y no teniendo ya los indígenas tierras, se han visto obligados a trabajar en las haciendas por salarios ínfimos y teniendo que soportar el maltrato de los hacendados y de sus mayordomos y capataces, muchos de los cuales, por ser españoles o hijos de españoles, se consideran con derecho a conducirse como en la época de Hernán Cortés; es decir, como si ellos fueran todavía los conquistadores y los amos, y los peones, simples esclavos sujetos a la ley brutal de la conquista.
 
   La posición del hacendado respecto de los peones es enteramente igual a la que guardaban el señor feudal, el barón o el conde de la edad media respecto de sus siervos y vasallos. El hacendado, en México, dispone a su antojo de la persona de su peón; lo reduce a prisión, si gusta; le prohíbe que salga de la hacienda, con pretexto de que allí tiene deudas que nunca podrá pagar, y por medio de los jueces, que el hacendado corrompe con su dinero, y de los prefectos o jefes políticos, que son siempre sus aliados, el gran terrateniente es, en realidad, sin ponderación, el señor de vidas y haciendas en sus vastos dominios.
 
   Esta situación insoportable originó la revolución de 1910, que tendía principal y directamente a destruir el monopolio de las tierras en manos de unos cuantos. Pero, por desgracia, Francisco I. Madero pertenecía a una familia rica y poderosa dueña de grandes extensiones de terrenos en el norte de la República, y como era natural, Madero no tardó en entenderse con los demás hacendados y en invocar la legislación (esa legislación hecha por los ricos y para favorecer a los ricos) como un pretexto para no cumplir las promesas que había hecho para destruir el aplastante monopolio ejercido por los hacendados, mediante la expropiación de sus fincas por causa de utilidad pública y con la correspondiente indemnización, si la posesión era legítima.
 
   Madero faltó a sus promesas y la revolución continuó, principalmente en las comarcas en que más se han acentuado los abusos y los despojos de los hacendados, es decir, en los Estados de Morelos, Guerrero, Michoacán, Puebla, Durango, Chihuahua, Zacatecas, etc.
 
   Vino después el cuartelazo de la Ciudadela, o sea, el esfuerzo hecho por los antiguos porfiristas y por los elementos conservadores de todos los matices para adueñarse nuevamente del poder, porque temían que Madero se viera obligado algún día a tener que cumplir sus promesas, y entonces la población campesina entró en justa alarma y la efervescencia revolucionaria cundió con más vigor que nunca, puesto que el cuartelazo, seguido del asesinato de Madero, era un reto, un verdadero desafío a la revolución de 1910.
 
   Entonces la revolución abarcó toda la extensión de la República, y aleccionada por la experiencia anterior, no esperó ya el triunfo para empezar el reparto de tierras y la expropiación de las grandes haciendas.
 
   Así ha sucedido en Morelos, en Guerrero, en Michoacán, en Puebla, en Tamaulipas, en Nuevo León, en Chihuahua, en Sonora, en Durango, en Zacatecas, en San Luis Potosí; de tal suerte, que puede decirse que el pueblo se ha hecho justicia a sí mismo, ya que la legislación no lo favorece y toda vez que la constitución vigente es más bien un estorbo que una defensa o una garantía para el pueblo trabajador y, sobre todo, para el pueblo campesino.
 
   Este último ha comprendido que hay que romper los viejos moldes de la legislación, y viendo en el Plan de Ayala la condensación de sus anhelos y la expresión de los principios que deben servir de base a la nueva legislación, ha empezado a poner en práctica dicho Plan como ley suprema y exigida por la justicia, y así es como los revolucionarios de toda la República han restituido sus tierras a los pueblos despojados, han repartido los monstruosos latifundios y han castigado con la confiscación de sus fincas a los señores feudales, a los caciques, a los cómplices de la dictadura porfiriana y a los autores y cómplices del cuartelazo de la Ciudadela.
 
   Se puede asegurar, por lo mismo, que no habrá paz en México mientras no se eleve el Plan de Ayala al rango de ley o precepto constitucional y sea cumplido en todas sus partes.
 
   Esto no sólo en cuanto a la cuestión social, o sea, a la necesidad del reparto agrario, sino también en lo referente a la cuestión política, o sea, a la manera de designar al presidente interino que ha de convocar a elecciones y ha de empezar a llevar a la práctica la reforma social.
 
   El país está cansado de imposiciones; no tolera ya que se le impongan amos o jefes; desea tomar parte en la designación de sus mandatarios, y puesto que se trata del gobierno interino que ha de emanar de la revolución y de dar garantías a ésta, es lógico y es justo que sean los genuinos representantes de la revolución, o sean los jefes del movimiento armado, quienes efectúen el nombramiento de presidente interino. Así lo dispone el artículo doce del Plan de Ayala, en contra de los deseos de don Venustiano Carranza y de su círculo de políticos ambiciosos, los cuales pretenden que Carranza escale la presidencia por sorpresa, o mejor dicho, por un golpe de audacia y de imposición.
 
   Esta convención de los jefes revolucionarios de todo el país es la única que puede elegir con acierto al presidente interino, pues ella cuidará de fijarse en un hombre que por sus antecedentes y sus ideas preste absolutas garantías, mientras que Carranza, por ser dueño o accionista de grandes propiedades en los Estados fronterizos, es una amenaza para el pueblo campesino, pues seguirá la misma política de Madero, con cuyas ideas está perfectamente identificado, con la diferencia única de que Madero era débil, en tanto que Carranza es hombre capaz de ejercer la más tremenda de las dictaduras, con lo que provocará una formidable revolución, más sangrienta, quizá, que las anteriores.
 
   Por lo anterior verá usted que siendo la revolución del sur una revolución de ideales y no de venganza ni de represalias, dicha revolución tiene contraído ante el país y ante el mundo civilizado el formal compromiso de dar plenas garantías antes y después del triunfo, a las vidas e intereses legítimos de nacionales y extranjeros, y así me complazco en hacerlo presente a usted.
 
   Esta larga exposición confirmará a usted en su ilustrada opinión respecto del movimiento suriano y convencerá a usted de que mi personalidad y la de los míos han sido villanamente calumniadas por la prensa venal y corrupta de la ciudad de México.
 
   Mejor que estos apuntes ilustrarán a usted las informaciones que se sirvan proporcionarle los señores doctor Charles Jenkinson y Thomas W. Reylly, amables visitantes de este Estado, a quienes hemos tenido la satisfacción de ofrecer nuestra modesta, pero cordial hospitalidad, y por cuyo bondadoso conducto envío a usted estas líneas.
 
   Por mi parte, sé decir a usted que comprendo y aprecio la noble y levantada política que, dentro de los límites del respeto a la soberanía de cada entidad, ha tomado usted a su cargo en este hermoso y no siempre feliz continente americano.
 
   Puede usted creer que mientras esa política respete la autonomía del pueblo mexicano para realizar sus ideales tal como él los entiende y los siente, yo seré uno de sus muchos simpatizadores con que usted cuenta en esta República hermana, y no por cierto el menos adicto de sus servidores, que le reitera su particular aprecio.   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta a Atenor Sala
 
   Cuartel general en Yautepec, agosto 24 de 1914.
Sr. Atenor Sala
México, D.F.
 
   Muy estimado señor:
 
   Recibí la atenta carta de usted de fecha 18 del actual, y, en respuesta manifestó a usted que: se presentó en este cuartel general de la revolución del sur, el señor licenciado José Ferrel, y fue despachado, recomendándole que ayudase usted con dinero y él, con su inteligencia, para fundar un periódico que espontáneamente hiciera labor en favor de la revolución del sur, haciéndole justicia y que hablara sobre la cuestión agraria.
 
   Siento manifestarle que para resolver el problema agrario no puedo aprovechar sus servicios, porque ese problema está planteado en el Plan de Ayala y sus decretos adicionales.
 
   Sin otro particular por el momento, soy de usted afmo. atto., y s.s.,
 
   Emilano Zapata
 
    
 
    
 
   Carta a Atenor Sala
 
   Cuartel general en Cuernavaca, Morelos.
Septiembre 4 de 1914.
Sr. Don Atenor Sala
México, D. F.
 
   Muy estimado señor:
 
   Recibí la atenta carta de usted de fecha 26 del próximo pasado agosto, y en debida respuesta manifiesto a usted que: con toda atención la he leído, y crea usted que la contestación que voy a dar le es sincera, ya que en todos mis actos he sido franco.
 
   Ya estudie con toda calma el problema agrario en la forma que usted lo ha ideado, según consta en varios folletos que se ha servido usted mandarme; pero a la verdad, que ese sistema de usted es completamente impracticable en nuestro país, no solamente por la cantidad inmensa de millones de pesos que demanda y que naturalmente tendría que desembolsar el gobierno a costa del sudor y trabajo de la millonada de desgraciados de México, porque usted debe comprender que en estos casos, y cuando se trata de hacer grandes desembolsos por parte del gobierno, la víctima es el pobre, porque el rico con su dinero compra la justicia y se salva de pagar los impuestos o contribuciones que el gobierno establece para sufragar los gastos de la obra que trate de llevar a cabo, y la revolución agraria que sostiene el Plan de Ayala de ninguna manera permitiría que se implantase el sistema agrario como queda antes expresado, sino también porque el medio de practicar los principios agrarios sería injusto desde el momento en que el campesino debería pagar la tierra que es suya, ya que el gobierno, según el criterio de usted, tendría que pagar a los antiguos propietarios de tierras el valor de ellas.
 
   No, señor Sala; la revolución que sostienen los surianos ha definido de una manera clara y sin reticencias de ninguna especie los tres grandes principios del problema agrario, y éstos son: restitución de tierras a los pueblos o ciudadanos; expropiación por causa de utilidad pública, y confiscación de bienes a los enemigos del Plan de Ayala, y los cuales constan en el Plan antes mencionado, y para practicar esos tres grandes principios no se necesita dinero, sino honradez y fuerza de voluntad por parte de los encargados de practicar dichos principios.
 
   El sistema de colonización que describe usted en sus folletos es sumamente inadecuado para nuestro país, porque antes de colonizar regiones de nuestro país por extranjeros debemos comenzar por atender la parte interior de la República, mirando por el mejoramiento del campesino nacional sin necesidad de traer extranjeros para formar colonias en nuestro territorio, pues en todo caso conviene esperar que el problema agrario, en sus tres grandes principios, quede implantado, y si sobra terreno por falta de campesinos en nuestro país, entonces nos ocuparemos de los colonos extranjeros; pero, en definitiva, el sistema de colonización con campesinos mexicanos no demanda desembolsos de dinero conforme a los principios agrarios contenidos en el Plan de Ayala.
 
   Actualmente se cultiva la tierra en las diferentes regiones dominadas por la revolución agraria, y esta operación se verifica de tal manera que prácticamente queda resuelto el problema agrario, y unos se dedican a cultivar la tierra y otros a combatir al enemigo del Plan de Ayala, y crea usted que al fin hemos de vencer sobreponiéndonos a todos los enemigos que de diferentes modos se oponen a que los principios agrarios triunfen.
 
   El mundo entero sabe perfectamente que luchamos por una causa justa, y aun nuestros mismos enemigos así lo comprenden; sin embargo, el tiempo será el que justifique. todos nuestros actos, y, al fin, propios y extraños quedarán convencidos de que nos asiste la razón y el derecho.
 
   Si usted pretende ayudar a la revolución, como me lo ha indicado en distintas ocasiones, le recomiendo que lo haga fundando periódicos que se ocupen de hacer propaganda de los principios contenidos en el Plan de Ayala. Las personas que tengan que dirigirlo, así cómo también proporcionando algunas cantidades de dinero para aliviar en algo las necesidades de las tropas insurgentes; por ese medio usted hará un gran bien a la causa que defendemos y seguirá identificado con nosotros, pues aseguro a usted que los revolucionarios suriarios no tienen más ambición que ver a nuestro país encaminado por la senda del progreso, y para ello necesitamos garantizar la implantación de los principios agrarios, y esa garantía debe comenzar por la formación de un gobierno netamente revolucionario que esté identificado con la causa del Plan de Ayala; por esta circunstancia hemos indicado al señor Carranza que la primera base para entrar en tratos con él es la de que deje el poder que indebidamente ha ocupado y que el presidente interino sea electo de conformidad con el artículo doce del Plan de Ayala, a reserva de otras bases que también le fueron señaladas, y de no ser así, crea usted que seguirá la lucha, porque los surianos estamos dispuestos a conseguir por medio de las armas lo que se nos niega por medio de la razón y el derecho.
 
   Sin otro particular por el momento, soy de usted afmo. atto. y s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta a Luis Cabrera
 
   Cuartel general en Cuernavaca.
Octubre 4 de 1914.
Sr. licenciado don Luis Cabrera
5 de mayo 32
México, D.F.
 
   Muy estimado señor y fino amigo:
 
   Recibí la muy atenta carta de usted de fecha 18 del próximo pasado septiembre. Por ahora es materialmente imposible que se tengan arreglos con don Venustiano Carranza porque nos ha arrojado el guante de una manera impolítica y con este motivo las hostilidades quedaron rotas.
 
   Más tarde que los ideales hayan triunfado y que usted vuelva sobre sus pasos, es decir, en pos de los principios y no de las personas entonces si podremos colaborar como buenos amigos; pero ahora que usted permanece al lado del señor Carranza como su principal consejero, aún cuando usted lo niegue, no puedo de ninguna manera obrar de acuerdo con usted porque nuestros ideales son muy opuestos.
 
   Sabe usted que lo aprecia su afmo. atto. amigo, y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
   Carta a Atenor Sala
 
   Cuartel general en Cuernavaca.
Octubre 22 de 1914.
Sr. don Atenor Sala
México, D.F.
 
   Muy estimado señor y amigo:
 
   Considerando la buena voluntad que está demostrando a los revolucionarios del sur para ayudarles en la forma que le sea posible, y teniendo en estos momentos la alta necesidad de mandar a Aguascalientes a una gran comisión que represente en la Convención de dicha ciudad al ejército libertador, le recomiendo de una manera muy especial se sirva entregar al señor don Paulino Martínez la suma de cuatro mil pesos que son indispensables para cubrir los gastos de treinta miembros que componen la expresada comisión, en el concepto que en su mejor oportunidad se le reintegrará dicha cantidad.
 
   Anticipo a usted las más cumplidas gracias por este servicio y soy su afmo. atto. amigo y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta a Atenor Sala
 
   Cuartel general en Tlaltizapán.
Noviembre 16 de 1914.
Sr. Atenor Sala
México, D.F.
 
   Muy estimado señor y amigo:
 
   Recibí la atenta carta de usted de fecha 9 del presente, de la cual separé unos documentos que se relacionan con una deuda que tiene usted con el Banco Hipotecario de Crédito Territorial Mexicano, S.A., pendiente de pago, y con lo cual pretende usted demostrarme que está imposibilitado para ayudar a la revolución con elementos pecuniarios; pero tenga en consideración que no se le exige la entrega de dinero, y si se le pidió fue en vista de que usted manifestó estar dispuesto a cooperar con dinero para afrontar situaciones de esa naturaleza; pero si usted no puede, qué vamos a hacer; veremos de qué otra manera se cubren los gastos de los comisionados. Devuelvo a usted los documentos a que hago mención.
 
   Ya sabe usted en qué forma se está resolviendo el problema agrario aquí en el sur, y que será igual en toda la República, y cuando usted conozca a fondo todos los documentos que se relacionan con la parte agraria que contiene el Plan de Ayala, verá usted que difiere mucho de su Sistema Sala.
 
   Sin otro asunto por el momento, saludo a usted y deseo se conserve bien.
 
   Soy de usted afmo. atto. y seguro servidor.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Francisco Villa
 
   Puebla de Zaragoza, 16 de diciembre de 1914.
Sr. general Francisco Villa
Su campamento
 
   Muy distinguido y estimado compañero:
 
   Tengo satisfacción en saludar a usted por este conducto, esperando poder estrechar nuevamente su mano dentro de breves días, si la marcha de los acontecimientos lo permite.
 
   Actualmente podemos felicitarnos de haber alcanzado una nueva victoria, pues con la toma de esta plaza que tuvo lugar ayer, ha quedado limpio de carrancistas el Estado de Puebla.
 
   La ocupación de esta ciudad vino a ser el término de una serie de combates desarrollados durante los días 12, 13, 14, 15 y hoy al amanecer, habiéndose tomado las plazas de San Martín Texmelucan, Frailes, San Jerónimo y Cholula, y otras de menor importancia que no obstante su insignificancia como poblaciones, contenían crecido número de enemigos por sus condiciones estratégicas.
 
   Cuando nos veamos tendré el gusto de referir a usted con detalle todas y cada una de las operaciones llevadas a cabo, las que dieron por resultado la ausencia del carrancismo.
 
   Espero tendrá usted la bondad de informarme del resultado de sus trabajos, en la creencia de que ya irán muy adelantados también.
 
   Como Puebla está bien cerca de la capital de la República, a cada momento estoy recibiendo informes de que nuestros enemigos están trabajando muy activamente para dividir al norte y al sur, división que sería de resultados funestos para la nación, por lo cual me veo precisado a recomendarle tenga el mayor cuidado posible sobre este particular, pues por mi parte ya tomo todo género de precauciones para no dejarme sorprender y ya busco un remedio a la situación en beneficio de nuestro pueblo.
 
   Influya usted con quien corresponda, para que sólo ocupen los puestos públicos aquellos hombres cuya conducta política no provoque la desconfianza de nadie.
 
   Con el afecto y la sinceridad de que soy capaz me despido de usted deseándole éxito en sus trabajos y quedando de usted afmo. atto. s.s. y amigo.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta al general Francisco Villa
 
   Cuartel general en Tlaltizapán
Abril 10 de 1915.
Sr. general Don Francisco Villa
Su cuartel general donde se halle
 
   Muy estimado compañero y fino amigo:
 
   He tenido conocimiento, por mi representante encargado del cuartel general de la división del sur, que el señor West, enviado especial del señor presidente Wilson, vino a México con la misión de tratar con los jefes de las facciones revolucionarias, para que se escoja persona que, con el carácter de presidente permanente en el período preconstitucional, ocupe dicha presidencia, proponiendo en terna a los señores generales don Felipe Ángeles, Roque González Garza y Samuel García Cuéllar.
 
   Como le dije en una de mis anteriores, debemos escoger entre los jefes revolucionarios, a la persona de más sanos principios, que esté perfectamente identificado con los ideales de la revolución a fin de que no lleguemos a un fracaso, resultando con ello, inútiles los esfuerzos hechos, las vidas segadas, el tiempo transcurrido y la sangre derramada. Además, hay que tener presente, y esto juzgando según mi humilde criterio, que no debemos admitir en manera alguna proposiciones hechas por el señor presidente de los Estados Unidos; pues de hacerlo así, es tanto como admitir la tutela de aquel gobierno dándole ingerencia en la resolución de asuntos que nosotros somos los únicos llamados a resolver y que usted, en su calidad de hombre de sanos principios y de recto criterio, no admitirá jamás.
 
   Como usted lo sabrá mejor, en Laredo, Tex., radica el núcleo principal de nuestros eternos enemigos que no desperdician oportunidad para ingerirse en los asuntos políticos del país, y sería muy triste que a la sombra de la revolución y con nuestros propios elementos hicieran fracasar el triunfo completo de la misma revolución.
 
   Juzgo oportuno obrar enteramente de acuerdo con usted, para contrarrestar los efectos de nuestros comunes enemigos en todos sus maléficos intentos.
 
   Insisto nuevamente en la proposición que hice a usted en una de mis anteriores cartas, para que el señor general Calixto Contreras, que pertenece a la heroica división de su mando, sea el que ocupe la presidencia provisional, por reunir las condiciones que el caso requiere; esto, apartándome por un momento del Plan de Ayala al que he normado mi conducta y en el que se encuentra previsto el caso que nos ocupa, en el artículo doce.
 
   Le acompaño un ejemplar del folleto del Plan de Ayala de los que me acaban de obsequiar.
 
   Sin otro particular de momento deseándole todo bien, me repito de usted como siempre afmo. amigo, compañero y atto. s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Alfredo Serratos
 
   Yautepec, abril 30 de 1915.
Sr, general Alfredo Serratos
México, D.F.
 
   Muy estimado amigo:
 
   Me refiero a su atenta de fecha de ayer, que tuve el gusto de recibir, y de la que con todo detenimiento quedé enterado.
 
   Agradezco en mucho el interés que sé ha tomado para con este personaje enviado por Wilson, así como las atenciones que le dispensó al mismo.
 
   Recibí el retrato del señor West y por ello le doy las más cumplidas gracias.
 
   Tomo en consideración los valiosos servicios prestados por usted a la revolución, y si en el presente caso no lo nombré mi representante ante el presidente de los Estados Unidos de norte, es solamente porque he querido que la Soberana Convención sea quien esté representada ante aquella autoridad, sin que tenga otra ingerencia que la que me toca como miembro de ella.
 
   Antes de que marche, debe indicármelo para que le dé algunas instrucciones que estimo oportunas.
 
   Sin otro particular, y deseándole todo bien, quedo de usted afmo. amigo y, atto. s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Gildardo Magaña
 
   Tlaltizapán, noviembre 3 de 1917.
Sr. general Gildardo Magaña
Tochimilco, Puebla
 
   Estimado amigo:
 
   Me refiero a las tres atentas de usted de fechas 22, 23 y 28 del pasado.
 
   Tomo debida nota del viaje del señor Carlos Ariza y ojalá que sus resultados sean satisfactorios, lo mismo que lo relativo a Banderas que vendrá a invadir el sur, lo cual no tiene ninguna importancia, pues es bien conocido el individuo de referencia.
 
   El movimiento de tropa hacia Chietla, según informes que tengo, no ha sido más que una demostración de fuerza.
 
   Del informe que manda Peralta, por separado trataré ese asunto.
 
   Tomo nota igualmente de los trabajos que está llevando a cabo el general Martínez Miranda. Igualmente quedo bien informado de las noticias que tiene la prensa que se sirvió mandarme y de los preparativos para la invasión del Estado de Morelos, pero esto no deja de ser más que puros rumores, pues la verdad, no se ve con claridad que el enemigo cuente con elementos para llevar a cabo tal invasión. Así es que, esperemos ver más claro en este asunto y si resulta así como se dice, ya se tomarán las medidas convenientes para atender al enemigo.
 
   Aquí no hay elementos de ninguna especie con qué ayudarle para hacer trabajos de investigación cerca de los Obregonistas a que usted se refiere, pero usted vea la manera de conseguirlos con los correligionarios de México o Puebla a fin de procurar impulsar los trabajos en la forma que usted lo aconseja.
 
   Acerca de la conducta del comandante de seguridad pública de Huaquechula, C. Cipriano Acevedo Rojas, he tomado la debida nota de los documentos que adjunta a su carta aludida y tomo nota de los detalles que se sirve darme y que se relacionan con el mismo caso; pero a la verdad, aquí se han recibido distintos informes sobre el mismo tema y el mismo C. Acevedo Rojas ha enviado al cuartel general los documentos originales relativos a los tratos que tiene con el carrancismo, pero por esos documentos, por la explicación que da el expresado Acevedo Rojas y por los demás informes a que antes me refiero, se desprende que el citado comandante de seguridad pública de Huaquechula, realmente ha obrado con buena intención en defensa de su pueblo al tratar de defender los intereses de los vecinos de dicho lugar que se dedican a la conducción de ganados y otros efectos para las plazas de Atlixco o Puebla y él cree que por medio de ese ardid pondrá a salvo a sus convecinos de ser despojados en los caminos o en las plazas ya referidas, por los carrancistas, tanto en sus ganados como de otras mercancías que llevan para su venta; pues ya, repito, el expresado Acevedo Rojas después de hacer una explicación de su actitud tanto al cuartel general como al general Mendoza y otros jefes, pide que su conducta en bien de su pueblo no vaya a ser mal interpretada por jefes que carezcan de informes fidedignos sobre el particular.
 
   A mi modo de pensar el expresado comandante de seguridad pública obró con ligereza, pues antes de haber tomado tal determinación debió haberlo consultado a esta superioridad y no hacerlo después de haberse puesto en comunicación con el llamado gobierno carrancista. Sobre todo, me parece que aquí estos asuntos se han abultado mucho por las intrigas que ha tramado el coronel Camilo Rojas, quién desde hace mucho tiempo trata de dividir al vecindario de Huaquechula y eso si mal no recuerdo, a usted se lo dije en alguna ocasión.
 
   Precisamente, ahora ha tenido dificultades el referido coronel con el pueblo mencionado por el hecho de que ya no tiene oportunidad de seguir teniendo parte en el cobro de la venta del agua que se ha acostumbrado hacer en el pueblo citado y con ese motivo quiso provocar un conflicto como verá por la copia que se adjunta a la presente de la queja del pueblo, y también se adjunta copia del original del oficio del comandante de seguridad pública que dirigió a este cuartel general. Por todo lo cual, creo conveniente que usted siga observando nada más la marcha de estos acontecimientos y no tome otras medidas que precipitaran los acontecimientos, cuyos resultados serían funestos y es bueno esperar más tiempo para ver más claro y descubrir la verdad.
 
   Sin otro particular soy de usted, su afmo. atto. y s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Gildardo Magaña
 
   Tlaltizapán, noviembre 3 de 1917.
Sr. general Gildardo Magaña
Tochimilco, Puebla
 
   Estimado amigo:
 
   Me refiero a la atenta de usted de fecha 23 del pasado.
 
   Me he enterado de los Boletines y del Informe que rinde el señor Peralta de Puebla y debo manifestarle por lo que se refiere a lo primero, que se siga con ese trabajo y que se procure hacerlo circular con profusión.
 
   Por lo que se refiere al informe del señor Peralta, debe usted enterarlo como ya se hizo en otras ocasiones, respecto a la conducta que deba seguir con los demás partidos políticos que hay en la República, y que la parte de trabajo que a él y a los demás correligionarios que hay en esa ciudad les corresponde, la de hacer propaganda de la documentación que el cuartel general expide al país. Así que, el señor Peralta debe concentrar sus energías a la información que periódicamente ha estado dando a esta superioridad y a la propaganda activa que debe hacer en todo el país de los ideales de la revolución.
 
   De esta manera ya no ignorará este señor del camino que debe trazarse en los trabajos que le están encomendados y la relación que debe existir con los demás partidos políticos.
 
   En su correspondencia nada me dice usted de los trabajos que haya emprendido cerca de los señores Lucio Blanco y Vicente Segura, pues esta recomendación hice a usted en mis últimas correspondencias y hasta la fecha nada me dice, por lo que le hago nueva recomendación para que no olvide atender ese asunto.
 
   Olvidaba decir a usted, al contestar sus anteriores correspondencias, que he tomado nota del envío que hizo usted de las muestras minerales y una vez que llegue de México su correo me avisará cual ha sido el resultado de sus gestiones.
 
   Sin otro particular por el momento, saludo a usted y me repito su afmo. amigo y s.s.   
 
    Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta al general Genaro Amezcua
 
   Tlaltizapán, febrero 14 de 1918.
Sr. general Genaro Amezcua
La Habana, Cuba
 
   Estimado amigo:
 
   Me refiero a las gratas de usted fechadas el 1° y 15 de enero último.
 
   Por ellas veo que ha continuado usted, con actividad y con éxito la ardua labor de propaganda, que la revolución le ha encomendado. Veo también con gusto que en esa tarea es usted eficazmente ayudado por entusiastas e inteligentes colaboradores, que fungen ya como agentes de propaganda.
 
   Por los recortes que se sirve adjuntarme, quedo impuesto de la benévola acogida que en la prensa de esa capital han tenido las declaraciones hechas por usted, acerca de las finalidades que perseguimos, lo que es indicio cierto de que la intelectualidad cubana se da cuenta de la importancia de este movimiento regenerador y simpatiza con él abiertamente, al reconocer su indudable justicia.
 
   verdaderamente, celebro que en ese interesante país hermano del nuestro, repercutan vigorosamente y dejen hondas huellas las reivindicaciones gallardamente sostenidas por el pueblo campesino de esta República de México.
 
   Era de esperarse que así sucediera; era de augurarse esa cordial hospitalidad para nuestros anhelos de reforma y para nuestros empeños de radical renovación, pues lo mismo tienen que pensar y que sentir los pueblos de igual historia que sufren y han sufrido idénticos males; que en su seno sienten agitarse los mismos problemas, y que, es lógico, por lo mismo alienten análogos ideales y vibren con los mismos entusiasmos.
 
   Mucho ganaríamos, mucho ganaría la humana justicia, si todos los pueblos de nuestra América y todas las naciones de la vieja Europa comprendiesen que la causa del México revolucionario y la causa de la Rusia irredenta, son y representan la causa de la humanidad, el interés supremo de todos los pueblos oprimidos. Aquí como allá hay grandes señores, inhumanos, codiciosos y crueles que de padres a hijos han venido explotando hasta la tortura, a grandes masas de campesinos. Y aquí como allá, los hombres esclavizados, los hombres de conciencia dormida empiezan a despertar, a sacudirse, a agitarse, a castigar.
 
   Mr. Wilson, el presidente de los Estados Unidos, ha tenido razón al rendir homenaje, en ocasión reciente, a la revolución rusa, calificándola de noble esfuerzo por la consecución de libertades, y sólo sería de desearse que a este propósito recordase y tuviese muy en cuenta la visible analogía, el marcado paralelismo, la absoluta paridad, mejor dicho, que existe entre ese movimiento y la revolución agraria de México. Una y otro van dirigidos contra lo que León Tolstoy llamara el gran crimen: contra la infame usurpación de la tierra, que siendo propiedad de todos, como el agua y como el aire, ha sido monopolizada por unos cuantos poderosos, apoyados por la fuerza de los ejércitos y por la iniquidad de las leyes.
 
   No es de extrañar, por lo mismo, que el proletariado mundial aplauda y admire la revolución rusa, del mismo modo que otorgará toda su adhesión, su simpatía y su apoyo a esta revolución mexicana al darse cabal cuenta de sus fines.
 
   Por eso es tan interesante la labor de difusión y de propaganda emprendida por usted en pro de la verdad; por eso deberá acudir a todos los centros y agrupaciones obreras del mundo, para hacerles sentir la imperiosa necesidad de acometer a la vez y de realizar juntamente las dos empresas: educar al obrero para la lucha y formar la conciencia del campesino.
 
   Es preciso no olvidar que en virtud y por efecto de la solidaridad del proletariado, la emancipación del obrero no puede lograrse si no se realiza a la vez la liberación del campesino. De no ser así, la burguesía podría poner estas dos fuerzas, la una frente a la otra, y aprovecharse, por ejemplo, de la ignorancia de los campesinos para combatir y refrenar los justos impulsos de los trabajadores citadinos; del mismo modo que, si el caso se ofrece, podrá utilizar a los obreros poco conscientes y lanzarlos contra sus hermanos del campo. Así lo han hecho en México, Francisco I. Madero en un principio y Venustiano Carranza últimamente; si bien aquí los obreros han salido ya de su error y comprenden ahora perfectamente que fueron víctimas de la perfidia carrancista.
 
   Todo lo que usted haga para obtener la colaboración de los centros obreros de Europa y América, será poco, si se considera la trascendencia de la labor y la magnitud del resultado.
 
   Debe usted excitar a estas agrupaciones a que propaguen en sus respectivos países los ideales del agrarismo; el programa de la revolución mexicana y los grandes triunfos alcanzados en el terreno de las realidades con nuestros modestos luchadores indígenas, incansables y firmes después de ocho años de lucha.
 
   Una gira de propaganda por sud América y Europa, sería muy útil a no dudarlo, y ojalá que usted pudiera realizarla, pero para ello sería preciso el apoyo de algún sindicato o corporación obrera de ese país, pues todavía no es posible para la revolución sufragar los gastos consiguientes, si bien todo hace suponer que muy pronto tendrá fondos bastantes.
 
   Le adjunto una credencial para sus trabajos cerca de las organizaciones así como varios ejemplares de El Sur y otros documentos de propaganda.
 
   La revolución netamente popular y agraria ha ganado considerable terreno, y hoy domina no sólo en Morelos, Guerrero, Tlaxcala, México y Puebla, sino también en Hidalgo, Guanajuato, Michoacán, Jalisco, San Luis Potosí, Zacatecas, Durango y Coahuila y en la parte sur de la República, además de haberse extendido a Veracruz y Oaxaca ha penetrado en el fondo de los Estados de Tabasco y Chiapas, quizá los más oprimidos del país.
 
   Saluda a usted y le desea todo bien su amigo y atto. s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta al general Gildardo Magaña
 
   Tlaltizapán, Marzo 19 de 1918.
Sr. general Gildardo Magaña
Tochimizalco, Puebla
 
   Muy estimado amigo:
 
   Recibí las atentas cartas de usted de fechas 12, 13 y 15 del actual y manifiesto a usted que quizá a estas horas haya recibido mi correspondencia anterior por la cual le hago saber que pueden llevar a cabo alguna otra operación militar antes de la fecha que se cita a usted para la reconcentración de tropas, a efecto de que como usted dice, no falten los elementos.
 
   Tomo nota que el señor Bonilla permanecerá en esa unos días más.
 
   En vista de lo que expone acerca del movimiento revolucionario de la sierra de Puebla, he dispuesto, como usted lo solicita, que el señor Lecona pase a dicha región a hacer propaganda entre los jefes revolucionarios que por allí operan y para que procure atraerse a los jefes que más pueda.
 
   Como antes digo a usted, pueden atacarse la plaza de Atlixco o cualquiera otro punto entre tanto llega el día de la cita para la reconcentración de las fuerzas como he dicho a usted en mi correspondencia anterior.
 
   El señor Lecona ya recibió orden de marchar con las fuerzas del general Cervera, a efecto de poder pasar hasta el lugar de su destino.
 
   En atención a lo que ha expuesto, el Sr. general Cervera, acerca de sus atenciones de ir a operar a los Estados de Puebla, Tlaxcala o Hidalgo y a la vez para recoger algunos elementos que tiene por dichas regiones, he dispuesto que cuanto antes marche con las tropas de su mando y para el efecto ya me dirigí a él por separado.
 
   Adjunto a la presente el nombramiento de general de brigada, que este cuartel general ha tenido a bien disponer en favor del expresado Sr. general Cervera.
 
   Se le devuelven todos los documentos que remitió para su firma, y lo mismo que recibí la carta a que usted se refiere.
 
   Se recibió el Manifiesto el cual leí detenidamente y aprobado por la superioridad, ha sido debidamente requisitado y con su mismo enviado y juntamente con los demás documentos se lo devuelvo.
 
   Devuelvo a usted debidamente requisitadas las circulares y los nombramientos en blanco debidamente requisitados.
 
   Tomo nota de las noticias que da la prensa de México acerca de la situación que guarda el Estado de Guerrero y ya sabe que dichas noticias distan mucho de la verdad, pues la situación de Guerrero es malísima para el mal gobierno y muy buena para la revolución, y las principales plazas del Estado están actualmente en poder de la revolución y casi todas las tropas carrancistas se han pronunciado en contra de Carranza.
 
   Quedando enterado de que Agustín Castro, dejará la Secretaria de Guerra y que la ocupará Diéguez.
 
   Su enviado Irineo Sánchez, ha sido debidamente atendido en lo relativo al caballo que reclama.
 
   Sin otro particular por el momento, saludo a usted afectuosamente, recomendándole lo haga con los señores generales Ayaquica, Caraveo, Cervera y demás que se encuentren por aquellas regiones.
 
   Su afmo. atto. Amigo y ss.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta al coronel José Herrera
 
   Tlaltizapán, Mayo 28 de 1918.
C. coronel José Herrera
Sección de propaganda y unificación revolucionarias
Edo de Querétaro.
 
   Este cuartel general, en su acuerdo de hoy, ha tenido a bien autorizar a usted para que celebre entrevistas con los jefes revolucionarios que operen por esas regiones, haciendo labor de propaganda revolucionaria y recogiendo adhesiones a las ideas expuestas en el Manifiesto expedido por este cuartel general, el 25 del pasado abril, para lo cual deberán los jefes estampar su firma al calce de dicho documento.
 
   De todos los trabajos que en este sentido efectúe usted, deberá dar cuenta detallada a esta superioridad, por la vía más rápida y conveniente.
 
   Lo digo a usted para su inteligencia, satisfacción y efectos, protestándole mis consideraciones.
 
   Reforma, Libertad, Justicia y Ley.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
   Carta al general Felipe Ángeles
 
   Tlaltizapán, Agosto 11 de 1918.
Sr. general Felipe Ángeles
San Antonio, Texas
 
   Estimado general:
 
   Por varios conductos he tenido ocasión de ser informado de la correcta actitud que usted ha sabido conservar en ese país, sin manchar en lo más mínimo sus antecedentes de hombre honrado y militar pundonoroso, que hace honor a su carrera.
 
   De hombres así necesita la revolución, y sabiendo que usted arde en deseos de volver a la lucha, ya me dirijo al señor Don Francisco Vázquez Gómez, nombrado agente confidencial de la revolución en Estados Unidos, para que acuerde con usted la mejor manera de emprender un amplio movimiento militar en la región norte de la República, en donde es tan urgente dar mayor impulso a las hostilidades contra el carrancismo.
 
   Por nuestra parte, y en el terreno político, estamos dedicando todas nuestras actividades a realizar la perfecta unificación de todos los elementos revolucionarios del país, para lo cual está sirviendo de base el Manifiesto que tengo el gusto de acompañarle, y en el cual se ha procurado sintetizar los ideales y tendencias de la revolución, en lo que tienen de comunes a todos los revolucionarios.
 
   Seguramente sabrá usted ya todo lo que en ese sentido se ha adelantado. Las fuerzas que operaban a las órdenes de Silvestre Mariscal se han unido a la revolución; otro tanto han hecho las que encabeza el general Cirilo Arenas y parte de los levantamientos de Coss, Gutiérrez y Caballero en el norte, han ocurrido importantes defecciones en otros puntos del país, como la del general José Cabrera, quien lleva a cabo en estos momentos una brillante campaña en los Estados de México y Guerrero.
 
   Estará usted también enterado de la sublevación del general Cervera en San Andrés Chalchicomula, donde posteriormente ha ocurrido otro levantamiento, que ha sido seguido de otros en Otumba, San Juan Teotihuacán, Tlaxcala, sierra norte de Puebla y diversos puntos de Veracruz.
 
   El cuartel general de mi cargo está en constante comunicación con la mayoría de los jefes revolucionarios de la República, entre otros, con García Chávez, Cíntora, Altamirano y Figueroa en Michoacán, los Cedillo en San Luis Potosí, Cejudo, Peláez, Gabay, Panuncio Martínez y Galán en Veracruz y con otros varios jefes en Zacatecas, Durango, Jalisco, Tepic, Colima y demás Estados de la República.
 
   En vista del incremento cada día mayor que la revoluci6n ha tomado, es seguro que el golpe decisivo vendrá, si se logra organizar una poderosa columna en el norte del país y si ella entra en juego a las Órdenes de un jefe tan activo y experto como usted lo es.
 
   Por esta razón doy tan gran importancia a ese movimiento, en el que la revolución espera mucho de la pericia y dotes de organización que a usted caracterizan, no menos que de sus muy recomendables prendas como hombre de orden y revolucionario de principios.
 
   Inútil es encarecer a usted la necesidad de difundir y llevar a la práctica la idea agraria, a la vez que se dé impulso a las operaciones militares.
 
   Entre tanto y en espera de sus gratas letras, le desea salud y éxito su afmo. amigo y atto. ss.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carta a Miguel Díaz Lombardo
 
   Tlaltizapán, Agosto 11 de 1918.
Sr. lic. Don Miguel Díaz Lombardo
Washington, D.C.
 
   Estimado señor licenciado:
 
   Aunque no tengo el gusto de conocer a usted personalmente, las referencias que de su personalidad me llegan, todas ellas en alto grado favorables, me inducen a dirigir a usted la presente, para testimoniarle mi estimación.
 
   A la penetración y al claro talento no se escapará el percibir hasta que punto es trascendental el momento por el que atraviesa la revolución.
 
   Ante el desprestigio carrancista, la reacción trabaja incansable día por día, para apoderarse de la situación y triunfar por artimañas, ya que no por la fuerza. Su prensa y sus agentes no desmayan; halagan a la opinión, dirigen sus críticas contra la revolución, confundiéndola malévolamente con el carrancismo, que no es más que su falsificación y su parodia; asedian a los diplomáticos y políticos extranjeros, y por todos los medios procuran hacer prevalecer sus pérfidas intenciones y dar el triunfo a sus hábiles maniobras.
 
   El carrancismo se debate en las ansias de la agonía, y todo el mundo, especialmente, en el extranjero, se pregunta ansiosamente qué vendrá después de él.
 
   Hay que demostrar a propios y extraños que después del desastre carrancista vendrá la victoria de la revolución fuerte por la unión de sus miembros y la virtualidad de sus principios.
 
   La revolución unificada se ganará el asentimiento de todos, y prestará sólidas garantías para el establecimiento de un gobierno honrado y respetable.
 
   Por eso nosotros, dentro de nuestra esfera de acción trabajamos con todo empeño por la unificación de los elementos revolucionarios, sobre la base del Manifiesto que me honro en adjuntar a usted, y el cual deberá ser firmado por todos los revolucionarios del país.
 
   Ya se han mandado comisiones a los principales jefes revolucionarios para recoger sus firmas, en obvio de moratorias, sería de desearse que usted se sirviera valerse de los conductos de que dispone, para obtener en el más breve plazo posible la firma del general Villa (a quien ya me he dirigido por otro conducto) y de otros jefes revolucionarios con quienes usted esté en comunicación.
 
   Mr. Williams Gates, distinguido americano que lleva estrecha amistad con el presidente Wilson, nos aseguró en reciente visita, que la revolución sería reconocida como beligerante, si demostrábamos que ella estaba unificada. La mejor prueba de ello sería proporcionada por medio del repetido Manifiesto, que por lo mismo, urge dejar listo cuanto antes. Ya nos hemos dirigido con ese fin a los generales Caballero, López, Coss, Gutiérrez y otros jefes en el norte; a Síntora, García Chávez, Figueroa Altamirano y demás revolucionarios en Michoacán; a Cejudo, Peláez Garibay, Galán, Panuncio Martínez y demás jefes de Veracruz, a los Cedillo en San Luis Potosí, a los revolucionarios de Hidalgo, Guerrero, Oaxaca y otros Estados del extremo sur; pero como todo eso demanda tiempo, estimo que por lo pronto sería bastante que usted y el señor Dr. Francisco Vázquez Gómez, mi agente confidencial en ese país, unieran sus esfuerzos para demostrar al gobierno de Washington que la revolución forma un solo todo, organizado y coherente.
 
   Como ya escribo al señor doctor en ese sentido, muy fácil será para ustedes ponerse de acuerdo y realizar una rápida y fecunda labor.
 
   Para la perspicacia de usted basta con lo dicho, para dejar fundada la urgencia del paso a que me refiero, y por lo mismo sólo resta enviar a usted mi cortés saludo y suscribirme su muy atento y afmo. s.s.
 
   Emiliano Zapata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Datos importantes que tenemos que conocer de la vida de Emiliano Zapata.
 
    
 
   
  
 

Por: Alejandro Rosas
 
    
 
   Fuente: http://www.wikimexico.com/wps/portal/wm/wikimexico/curiosidades/datos-curiosos/diez-datos-que-debes-conocer-de-zapata 
 
    
 
   1. La hacienda de Chinameca, lugar donde cayó asesinado Zapata, fue fundada en 1899 e inaugurada en 1905. El lugar era sinónimo de muerte para los campesinos de Morelos. Los habitantes del pueblo de San Juan, recordaban a su dueño como un hombre ambicioso y cruel. Había despojado de sus tierras a los habitantes de los alrededores y tenía una excéntrica afición: criar perros carniceros. En los primeros años del siglo XX, el dueño de Chinameca contrató los servicios de un entrenador para convertir a sus perros “en arma en contra de los indios que merodeaban la hacienda de aquí y del Hospital”.
 
    
 
   2. En marzo de 1911, cuando Emiliano Zapata decidió tomar las armas e iniciar su revolución, casi pierde la vida en Chinameca. En los linderos de la hacienda sostuvo un enfrentamiento con las tropas federales del que logró salir bien librado. Desde aquel día, el caudillo del sur, vio con cierto recelo la hacienda y a lo largo de ocho años de lucha procuró evitarla.
 
    
 
   3. El general suriano acostumbraba fumar puro que acompañaba con un buen coñac; le gustaba la cocina francesa y se permitía ciertos lujos. Era un pequeño propietario, dueño de su tierra y tenía algunos caballos de su propiedad. Era un gran jinete y excelente en las artes de la charrería. En una ocasión, cuando obtuvo una buena ganancia por una cosecha de sandías, el dinero ganado lo empleó en una botonadura de plata para su traje de charro.
 
    
 
   4. El caudillo del sur era devoto del Padre Jesús —imagen venerada en la parroquia de San Miguel Arcángel en Tlaltizapán—. Solía encomendarse a él antes de cada batalla y existen testimonios de gente de Morelos que asegura haber visto al Padre Jesús, como aparición, en las ancas del caballo de Zapata cuando se encontraba en peligro.
 
    
 
   5. Cuando Zapata y Villa ocuparon la ciudad de México en diciembre de 1914, el caudillo suriano se rehusó a sentarse en la silla presidencial para fotografiarse como lo había hecho Villa. Rechazó la invitación señalando: “la silla presidencial está embrujada, cualquier persona buena que se sienta en ella se convierte en mala”.
 
    
 
   6. El 8 de agosto de 1915, mientras impulsaba su revolución desde Tlaltizapán, la gente del pueblo le organizó una fiesta de cumpleaños en la plaza principal con un animado programa: “marcha, discurso, himno al trabajo, vals, diálogo, discurso, marcha, poesía, discurso, fantasía, diálogo, comedia infantil, monólogo y discurso, himno nacional y tribuna libre”. La gente del estado solía decir: “Aquí en Morelos hasta las piedras son zapatistas”.
 
    
 
   7. Zapata acuñó varias frases que se hicieron célebres: “Revoluciones van, revoluciones vendrán, y yo seguiré con la mía”. “Esos que no tengan miedo que pasen a firmar” invitando a sus hombres a poner su rúbrica en el Plan de Ayala. “La tierra es del que la trabaja”. “Para que nuestra revolución triunfe, será necesario que yo perezca antes”.
 
    
 
   8. Luego del asesinato de Zapata más de cincuenta oficiales del ejército libertador del sur firmaron un manifiesto, donde pedían la cabeza de uno de los artífices del asesinato: Venustiano Carranza. “Tenemos una triple tarea: consumar la obra del reformador, vengar la sangre del mártir, seguir el ejemplo del héroe. Y esa tarea la hemos de cumplir, a despecho de retardatarios y traidores; por encima de la perversidad de Carranza, de la felonía de Pablo González y de Guajardo. Ya la nación conoce de sobra al fatídico hacendado de Cuatro Ciénegas. Ese hombre se quitó ya el disfraz, no puede engañar ya, a mexicano alguno, y por eso confiamos en minar y destruir por todos los medios y de todas las formas, el ya carcomido y vacilante edificio de la llamada administración Carrancista”.
 
    
 
   9. El cadáver de Zapata fue sepultado en Cuautla pero los campesinos de Morelos no creyeron que su jefe hubiera muerto. Algunos señalaban que no era Zapata el hombre caído en Chinameca pues no tenía una manita grabada en el pecho que el caudillo traía de nacimiento; tampoco le faltaba el “dedo chiquito de la mano derecha que había perdido frente a un toro en una corrida en Tucumán”. Nadie vio los rastros de una cornada en la pantorrilla derecha ni los rastros de un balazo en la ingle que recibió accidentalmente cuando tenía 24 años.
 
    
 
   10. La fama de Zapata traspasó las fronteras y alcanzó el reconocimiento universal. En 1952, el director Elia Kazán, filmó la película Viva Zapata! Con guión de John Steinbeck –premio Nobel de literatura en 1962, con Marlon Brando como Emiliano Zapata y Anthony ÑÑ Quinn como Eufemio Zapata. Sobre el caudillo suriano, Kazán señaló: “Zapata fue un gran hombre y un gran revolucionario. Realizó cambios en México. Pero la verdad de mi película… es que la Revolución cambió muy poco a México.”
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El cadéver de Zapata exhibido en Cuautla, Morelos
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